
lesión 112.a estraordinaria en 12 de Febrero de 1S12
PRESIDENCIA DEL SEÑOR QUEZADA

S U M A R I O

Se aprueban las actas de las sesiones 110 i
111.—Cuenta.— Se discute i aprueba el pro­
yecto que concede fondos para pagar gas­
tos hechos en obras públicas i ferrocarriles 
hasta el 31 de diciembre próximo pasado.— 
El señor Gallardo González formula obser­
vaciones acerca de la concesión de becas 
hecha por el anterior Ministro de Instruc­
ción Pública i pide que se manden a la Cá 
mara todos los decretos dictados sobre el 
particular.—Sobre el mismo asunto usan de 
la palabra los señores Espinosa Jara i To- 
rrealba.— t i  señor Ministro de Obras Pú­
blicas base indicación para que se nombre 
úna Comisión encargada de estudiar el pro­
yecto sobre los Altos Hornos de Corral.— 
Queda para segunda discusión a pedido del 
señor Délano.— El señor Veas llama la 
atención sobre la exigüidad de los sueldos 
de los obreros de los ferrocarriles aislados. 
—Contesta el señor Ministro de Obras Pú­
blicas.—Continúa i queda pendiente la dis­
cusión del proyecto que aumenta los suel­
dos del Ejército i Armada.— Se pone en 
discusión jeneral un proyecto sobre aumen­
to de sueldos de los empleados del Congre­
so i queda pendiente el debate.

nOCUMENTOS

Solicitud particular.

Se leyeron i fueron aprobadas las actas si­
guientes:

“Sesión 110.a estraordinaria en 10 de febre­
ro de 1912.—Presidencia del señor Pinto. 
—Se abrió a la 1 h. 15 ms. P. M., i asistie- 
r on los señores:

i Alfonso, Paulino 
/Bascuñan S.M., A. 
(Concha, Malaquias 
jCorbalan M., Ramón
> Cox Méndez, Ricardo
> Eclwards, Alberto 
Encina, Francisco A.

> Espinosa J., Manuel 
j Fernández, Belfor
£ Huneeus, Alejandro 
j Lorca P., Rafael 
í Morandé, Enrique 
j Ovalle, Abraham 
: Oyarzún, Enrique

Palacios, Mariano 
Rivera, Marcial 
Rosselot. Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Sanhueza, César 
Silva C., Romualdo 
Torrealba, Zenon 
Urzúa, Darío 
Villalobos, Baltasar

el señor Ministro de 
Relaciones Esteriores, 
Culto i Colonización i 
el Secretario.

A propuesta del señor Pinto Cruz (vice-Pre­
sidente! se acordó, por asentimiento unánime, 
considerar esta sesión como continuación de 
la anterior, para los efectos de la lectura i 
aprobación del acta.

No hubo cuenta.

El señor Sánchez don Renato (Ministro de 
Relaciones Esteriones) dió cuenta a la Cá­
mara del fallecimiento del señor Ministro de 
Relaciones Esteriores de los Estados Unidos 
del Brasil, Barón de Rio Branco, i espresó el 
profundo pesar del Gobierno ante la desgracia 
que con este motivo esperimentaba la Nación 
Brasilera.

Usó, en seguida, de la palabra el señor Pinto 
Cruz (vice-Presidente) asociándose en nombre 
de la Cámara a las manifestaciones de pesar 
espresadas por el señor Ministro de Relacio­
nes Esteriores, i terminó formulando indica­
ción para que se acuerde dirijir un telegrama 
de condolencia a la Cámara de Diputados del 
; Brasil i levantar la presente sesión como ho­
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menaje al Brasil i a la memoria del señor Ba­
rón de Rio Bianco.

Usó, ademas, de la palabra el señor Alfonso, 
quien hizo el elojio del señor Barón de Rio 
Branco.

El señor Corbalan invitó a los señores Dipu­
tados a ponerse de pié en homenaje al estinto, 
invitación que fué inmediatamente acojidapor 
la Cámara.

Por asentimiento unánime se aprobaron las 
indicaciones del señor Pinto Cruz (vice-Presi 
dente) i se levantó la sesión a la una cuaren­
ta minutos de la tarde.

«Sesión 111.a estraordinariaen 10 de febrero 
de 1912.—Presidencia de señor Quezada.— 
Se abrió a las 3 hs. 12 ms
los señores:

Alfonso, Paulino 
Arellano, Roberto 
Bascuñan S. M., A. 
Concha, Malaquías 
Corbalan M., Ramón 
Cox Méndez, Ricardo 
Echavarría, Guillermo 
Edwards, Alberto 
Encina, Francisco A. 
Espinosa J., Manuel 
Fernández, Belfor 
Gallardo G., Manuel 
Gómez G., Agustín 
Huneeus, Alejandro 
Lorca P., Rafael 
Matte, Jorje 
Montenegro, Pedro N. 
Moran dé, Enrique

P. M., i asistieron

Ovalle, Abraham 
Oyarzún, Enrique 
Palacios, Mariano 
Pinto C., José María 
Pleiteado, F. de P. 
Rivera, Marcial 
Rodríguez, Enrique A. 
Rosselot, Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Sanhueza, César 
Silva O., Romualdo 
Tagle O., Guillermo 
Torrealba, Zenon 
Urzúa, Arturo 
Urzúa, Darío 
Urrutia, Miguel A 
Viel, Oscar
i el Secretario.

Se leyó i fue aprobada el acta 109 celebra­
da en la tarde del dia anterior.

Se dió cuenta:
1. ° De un mensaje de S. E. el Presidente 

de la República en que comunica que ha re­
suelto incluir entre los asuntos de que puede 
ocuparse el Congreso en la actual lejislatura 
estraordinaria, el proyecto presentado por el 
señor Matte, sobre creación del cargo de Se­
cretario de la Legación de Chile en Bolivia.

Se mandó tener presente.
2. ° De un informe de la Comisión de In ­

dustria, recaído en el proyecto del Honorable 
Senado, por el cual se concede a doña Lucía 
Irarrázaval de la Puente, hija de don Bernar­
do Irarrázaval, una pensión mensual de dos­
cientos pesos.

Se mandó a la Comisión Revisora.
3. ° De un oficio del Tribunal de Cuentas

’ en que comunica que ha tomado razón, des­
pués de objetarlo por estimarlo ilegal, del de­
creto supremo número 3,381, de 9 de diciem- 

¡bre de 1911, espedido por el Ministerio de 
¡Hacienda, por el cual se nombra Ministro su- 
píente de ese Tr bunal al jefe de sección de 

¡esa oficina pública, al señor don Alberto 
¡ Montt.

Se mandó a la Comisión Especial de Decre­
to s  Objetados.

4 0 De una solicitud de don José Ignacio
¡López, jefe de la estación de Copíhue de los
Ferrocarriles del Estado, en que pide se le 

; devuelvan los documentos acompañados a 
; otra solicitud que tiene presentada.

Se acordó la devolución en la forma acos-
' tumbrada.

Entrando a los incidentes, el señor 'Ovalle
¡(Ministro de Industria i Obras Públicas) hizo 
¡indicación para discutir sobre tabla el proyec­
t o  que autoriza la inversión de diversas su- 
¡mas en construcciones i en pagar gastos oca- 
¡sionados en los Ferrocarriles del Estado, has­
t a  el 31 de diciembre de 1911.

Por asentimiento unánime se aprobó esta
¡indicación.

Puesto en discusión jeneral el referido pro-
¡yecto, usaron de la palabra los señores Ovalle 
‘(Ministro de Industria i Obras Públicas), Al- 
¡fonso, Silva Cortés, Espinosa Jara i Urzúa 
¡don Darío.

Cerrado el debate, se dió tácitamente por
¡aprobado el proyecto en jeneral i el señor 
¡Pinto Cruz (vicepresidente) anuncióla dis- 
¡cusion particular de dicho proyecto para lata- 
¡bla de primera hora de la sesión ordinaria 
i próxima.

A indicación del señor Lorca, aceptada por 
unanimidad, se acordó discutir sobre tab'a el 
proyecto que autoriza al Presidente de la Re- 
públ'ca para invertir hasta la suma de tres­
cientos cuarenta i cinco mil ochocientos sesen­
ta ocho pesos cincuenta centavos en la adqui­
sición del sitio i casa ubicado en la calle del 
Brasil números 133 a 137 de la ciudad de Val­
paraíso, casa en que funciona actualmente la 
Prefectura de Policía de esa ciudad.

Puesto en discusión jeneral i particular a la 
vez el referido proyecto, usó de la palabrá el 

.señor Espinosa Jara, quien hizo indicación 
para dejar establecido en el proyecto que el 
Fisco no pagará cánones de arrendamiento 
por el tiempo que ha mediado entre la fecha 
del contrato ad referendum de compra i la fe­
cha en que se verifique el pago de la casa.

Oetrado el debate, se dió tácitamente por
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aprobado el proyecto i se procedió a votar laj No usó de la palabra ningún señor Dipu 
indicación del señor Espinosa Jara. jtado.

Puesta en votación esta indicación fué de­
sechada por catorce votos contra diez.

El proyecto quedó aprobado en los térm i-nim e. 
nos siguientes: ? El proyecto aprobado dice así:

i Cerrado el debate, se puso en votación el 
(proyecto i fué aprobado por asentimiento uná-

PROYECTO DE LEI: PROYECTO DE LEE

«Artículo único.—Autorízase al Presidente i «Artículo único.—Cédese al Arzobispado 
de la República para que, de los fondos des-íde Santiago la propiedad fiscal ubicada en 
tinados por la lei número 1,887, de 6 de di- Valparaíso, comprada en remate público por 
ciembre de 1906 a la reparación i reconstruc-> el Ministerio del Culto el 23 de setiembre de 
cion de edificios públicos en la ciudad de Val- 1872, al estinguido Convento de San Agustín 
paraiso o-de los provinientes de remates de de aquella ciudad, por la suma de catorce mil 
terrenos espropiados,inviértala suma de tres-¡seiscientos ochenta i ocho pesos cincuenta i 
cientos cuarenta i cinco mil ochocientos se- \ cuatro centavos i cuyos deslindes, según la 
senta i ocho pesos cincuenta centavos, en la (respectiva escritura de compra, son: al norte, 
adquisición del sitio i casa que don Benigno; con la plaza de Victoria; al sur con la calle 
Polanco posee en la Avenida Brasil números (tapada del Hospital; al est-e, con la propiedad 
133 a 137, esquina de Las Heras, de esa ciu- de don Agustín Edwards; i al oeste con la ca- 
dad, en que funciona actualmente la Prefec-Jl© de Molina i la calle que fué de San Agus- 
tura de Policía de Valparaíso. ítin».

A indicación de varios señores Diputados ? ------
aceptada por asentimiento unánime, se acordó?. Se puso en seguida, en discusión jeneral i 
pasar inmediatamente a la orden del dia i ocu- > particular a la vez el proyecto que declara dé 
par el tiempo que reglamentariamente podía?utilidad pública tos terrenos i edificios nece- 
haber sido destinado a los incidentes a tratar í sarios para las obras de alcantarillado i agua 
de los siguientes proyectos: >potable de la ciudad de laica.

Usó de la palabra el señor Espinosa Jara.
Proyecto que cede al Arzobispado de San- í Cerrado el debate, se puso en votación el 

tiago la pi opiedad fiscal ubicada en Valparai- í proyecto i fué aprobado por asentimiento uná- 
so en la plaza de la Victoria para destinarla ajuim e.
la edificación del templo del Espíritu Santo J El proyecto aprobado dice así: 
de esa ciudad; 1Proyecto que declara de utilidad pública? 
los terrenos i edificios que sea necesario ocu­
par para paso de cañerías, trasmisión de fuer-J 
za eléctrica i demas obras que sea necesario > pública los terrenos i edificios que sea necesa- 
ejecutar para la instalación de los edificios de (rio ocupar para el paso de cañerías, trasmisión 
alcantarillado i agua potable de la ciudad de de fuerza eléctrica i demas obras que deben 
Talca; i ejecutarse para la instalación de los servicios

Proyecto que autoriza la inversión de fon-} de agua potable i alcantarillado de la ciudad 
dos para el mantenimiento del empleo de Se- de Talca, de acuerdo con los proyectos apro- 
cretario de la I  egacion de Chile en Bolivia; hados por el Presidente de la República.

Proyecto que aumento los sueldos de los > Su espropiacion consiguiente se llevará a 
tesoreros fiscales; ^cabo en conformidad a la lei de 18 de junio

Proyecto que modifica los sueldos del per- j de 1857». 
sonal de empleados del Congreso; } ------

Proyecto que aumenta el sueldo a los in-i Se puso en seguida, en discusión jeneral el 
tendentes i gobernadores; i ; proyecto que autoriza al Presidente de la Re-

Proyecto que aumenta el sueldo al Supe-'pública para invertir la cantidad necesaria 
rintendente de Aduanas. para el mantenimiento del cargo de Secretario

En conformidad a este acuerdo se puso en de la Legación de Chile en Bolivia, i usaron 
discusión jeneral i particular a la vez el pro- (de la palabra los señores Rivera don Marcial, 
yecto que cede al Arzobispado de Santiago (Rodríguez don Enrique, Silva Cortés, Corba- 
un terreno fiscal ubicado en ia plaza de laclan i Palacios.
Victoria de Valparaíso. i Cerrado el debate, se puso en votación el

PROYECTO DE LEI.'

«Artículo único.—Se declaran de utidad
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proyecto i fué aprobado en jeneral con dos/ 
votos en contra, quedando la disensión partí-? 
cular para otra sesión. ¡

Se pasó a tratar en seguida, del proyecto; 
que modifica los sueldos da los tesoreros fis-J 
cales. í

Puesto en discusión jeneral dicho proyec- ¡ 
to usaron de la palabra los señores Montene-; 
gro (Ministro de Hacienda), Lorca, Palacios i¡ 
Rivera don Mat cial. ;

Cerrado el debate se puso en votación eL 
proyecto i fué aprobado en jeneral por asenti­
miento unánime.

Puesto eu discusión particular el artículo 
l.° usaron de la palabra los señores Montene­
gro (Ministro de Hacienda), Rivera don Mar­
cial,-Corban, Edvatds, Encina i Tagle Cárter, 
i se formularon las siguientes indicaciones:

Por los señores Montenegro (Ministro de 
Hacienda), Pleiteado i García de la Huerta 
don Manuel:

Para incluir al tesorero fiscal de la Victo­
ria entre los tesoreros de capitales de provin­
cia con el sueldo de siete mil doscientos peses.

Por el señor Montenegro (Ministro de Ha­
cienda):

Bata que se fije al tesorero fiscal de San­
tiago el sueldo de dieciocho mil pesos; i

Para agregar los siguientes artículos:
«Art. ... Los sueldos que se consultan en 

esta lei son incompatibles con toda otra asig­
nación o gratificación fiscal que no esté des­
tinada al pago de cánones de arrendamiento.

Art. ... Concédese a los demas empleados 
de las tesorerías fiscales una gratificación 
equivalente a un cincuenta por ciento del 
sueldo que perciben.

Art. ... Se deroga el artículo 32 de la lei 
de 20 de enero de 1883 que organizó las ofi­
cinas de la Dirección del Tesoro i de la Di­
rección de Contabilidad».

Por el señor Rivera don Marcial:
Para que se asigne a todos los tesoreros de 

ciudades cabeceras de provincias el sueldo de 
nueve mil pesos.

En subsidio, para el caso de ser desechida 
la anterior:

Para que se asigne al tesorero fiscal de la 
Serena el sueldo de nueve mil pesos.

Por el señor Corbalan:
Para que se asigne al tesorero fiscal de; 

Ovalle el sueldo de siete mil doscientos pesos.¡
Por el señor Encina: *
Para que se asigne al tesorero fiscal de Te-' 

muco el sueldo de siete mil doscientos pesos.*
Por el señor Edwards: í

Para que los tesoreros de todos los depar­
tamentos, que no sean capitales de provincias, 
tengan el sueldo de cuatro mil ochocientos 
pssos.

Por haber trascurrido el tiempo destinado 
a la discusión de este proyecto, quedó pen­
d ien te el debate.

Se pasó a tratar del proyecto que aumenta 
los sueldos del personal del Ejército i Ar­
mada.

Se puso en discusión el artículo 4.° con las 
modificaciones propuestas por la Comisión i 

¡usaron de la palabra les señores Rosselot 
¡(Ministro de Guerra i Marina), Concha, Alfon- 
¡so i Palacios.
¡ El señor Concha pidió que se suprimiera el 
'artículo.
> Cerrado el debate, se puso en votación el 
'artículo en la forma propuesta por el Senado, 
>en la intelijencia de que si fuera rechazado, 
¡quedaría también eliminado el artículo de la 
¡Comisión i resultaron catorce votos por la 
¡afirmativa i nueve por la negativa.
í Habiendo resultado ineficaz la votación por 
¡falta de quorum, se llamó a la Sala a los se- 
¡ñores Diputados, i una vez constituida la 
¡Cámara con el número suficiente, se repitió la 
¡votación respecto del artículo 4.° del proyec­
t o  del Senado, i resultó desechado el artículo 
¡ por catorce votos contra diez.
¡ Varios señores Diputados pidieron que se 
¡sometiera a votación el artículo en la for- 
ma propuesta por la Comisión, manifestan­

d o  que habían rechazado el artículo del Se­
xuado en la intelijencia de que podrían aco­
gerse al de la Comisión.
> Se produjo con este motivo un incidente 
i de carácter reglamentario acerca de si se so- 
¡metiao no a votación el artículo propuesto 
¡por la Comisión, después del cual el señor 
¡Quezada (vice-Presidente) consultó a la Cáma- 
¡ra sobre el particular.
¡ Recojida la votación resultaron dieciocho 
¡votos por la afirmativa i dos por la negati- 
¡va, absteniéndose de votar cuatro señores 
¡Diputados.
> Como no resultara eficaz la votación se 
¡ordenó repetirla.
i Para resolver la dificultad se acordó por 
'asentimiento unánime admitir a vatacion el 
¡artículo propuesto por la Comisión, dejando 
Testimonio de que se reconocía al señor Al­
fonso su derecho para oponerse a ello en 
atención a que el artículo del Senado se ha­
bía votado en la intelijencia de que si era 
rechazado se tendría como rechazada la
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idea líiisma de conceder la gratificación anual1 
de alojamiento.

Puesto en votación ol artículo, en la for-<gunda clase.
ma propuesta por la Comisión, resultó apro­
bado por dieciseis votos contra ocho.

Sin debate i por asentimiento unánime ser Por el señor Tagle Cárter:
aprobaron los artículos 5.° i 6.°

Puesto en discusión el artículo 7.° usaron 
de la palabra los señores Alfonso i Concha.

Cerrado el debate, se puso en votación el 
artículo i fué aprobado por trece votos contra 
once.

Se puso en discusión el artículo 8.° i usó 
de la palabra el señor Concha, quien hizo 
indicación para reemplazar la frase final del 
artículo que dice: «con la tercera parte del 
haber mensual» por esta otra: «con la cuar­
ta parte del haber mensual».

; Cerrado el debate, se puso en votación el 
artículo i fué aprobado por asentimiento uná­
nime con la modificación propuesta por e' se­
ñor Concha.

Puesto en discusión el artículo 9.° usaron 
de la palabra los señores Riyera don Mar­
cial, Bascuñan i Concha.

Cerrado el debate, se puso en votación el 
articulo en la forma propuesta por la Comi­
sión i fué aprobado por ve.ntitres votos 
contra uno.

Se puso en discusión el artículo 10 i usa­
ron de la palabra los señores Silva Cortés, 
Tagle Cárter, Espinosa Jara, Edwards, Ros- 
selot (Minisiro de Guerra i Marina), Concha, 
Corbalan, Rivera don Marcial i Lorca, i se 
formularon las siguientes indicaciones:

Por los señores Concha, Huneeus, Arella- 
no, Fernández Viel, Rodríguez don Aníbal 
i Matte:

Para modificar la sección «Servicio Relijio- 
so .del Ejército» en los términos siguientes:

Servicio relijioso del Ejército

El Vicario Jeneral Castrense tendrá el ran­
go, sueldo i gratificaciones de coronel con 
mando de cuerpo, si no tiene la dignidad epis­
copal, ¡”si la tuviere, los de jeneral de bri­
gada.

El capellán primero tendrá el rango, suel­
do i gratificaciones de mayor de Ejército.

Los capellanes de división i el capellán se­
cretario tendrá el rango, sueldo i gratificacio­
nes de capitán de primera clase.

Los capellanes de cuerpo tendrán el ran­
go, sueldo i gratificaciones do capitán de se ■

Los capellanes ausiliares tendrán el rango, 
i sueldo i gratificaciones de teniente primero.

Para asignar al administrador de la 
imprenta del Ministerio de Gue­
rra el sueldo de............................... $ 7,200

Por el señor Espinosa Jara:

Para incluir al profesor ausiliar de 
armas con.......................................... $ 6,000

que figura en el proyecto del Senado.
Por el señor Edwards:
Para eliminar del artículo los incisos si­

guientes:

«Dentista de primera ciase.............. $ 6,000
Dentista de segunda clase............  5,000»

Por el señor Riveia don Marcial:
Para establecer una sola categoría de don-

tistas con cinco mil pesos.
Por el señor Torrealba:
Para aumentar de tres mil seiscientos a cua­

tro mil ochocientos pesos el sueldo del rejente 
de la imprenta del Ministerio de Guerra o del 
Estado Mayor Jeneral.

Para aumentar a la misma cantidad el suel­
do de los impresores litógrafos.

Por el señor Lorca:
Para colocar el inciso que dice: «Jefe guar­

da-almacén de la Dirección de Sanidad» a con­
tinuación del inciso que dice: «Farinacéutico- 

’jefe».
Cerrado el debate, se dió tácitamente por 

aprobado el artículo en la parte no objetada, 
i se procedió a votar las indicaciones.

Por diecinueve votos contra siete se aprobó 
la indicación de los señores Concha, Huneeus, 
Arellano, Fernández, Viel, Rodríguez don 
Aníbal i Matte.

Por diecisiete votos contra nueve se aprobó 
la indicación del señor Tagle.

Por asentimiento unánime se aprobó l i  in­
dicación del señor Espinosa Jara.

Por dieciseis votos contra once se desechó 
la indicación del señor Edwards.

Por trece votos contra doce se desechó la 
indicación del señor Rivera don Marcial.

Por dieciseis votos contra diez se aprobaron 
las indicaciones del señor Torrealba.
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Por asentimiento unánime se aprobó 
dicacion del señor Lorca

la in -; «Santiago, 6 de febrero de 1912.— Con mo­
tivo del mensaje i antecedentes que tengo el 
honor de pasar a manos de V. E., el Senado 

i ha dado su aprobación al siguiente

PROYECTO DE LEI:

Sin debate i por asentimiento unánime se; 
aprobó < 1 artículo once. ¡

Se puso, en seguida, en disensión el siguien-; 
te artículo nuevo que la Comisión propone in - ; 
tercalar a continuación del 11 i que figura con; 
el número 44 en el proyecto del Senado; s in ’ 
perjuicio de conservar dicho artículo 44 en el 1 
lugar en que se encuentra, referido al perso-i 
nal civil de la Armada: 1

«Art. ... Los empleados que no hayan sido 
ascendidos durante cinco años, contados des­
de la fecha de la vijencia de esta lei, gozarán 
de un sobresueldo de un quince por ciento. ;

Si permanecieren en el mismo empleo du­
rante otro período de igual duración, el sobre­
sueldo anterior se aumentará a veinte por 
ciento.

Los que obtuvieren un empleo superior, cu-i 
ya renta sea mayor que el sueldo i sobresuel-! 
do acumulado del empleo anterior, dejarán del 
gozar esa gratificación». 1

Por haber 11. gado la hora se levantó la se-! 
sion a las 7 de la tarde, quedando pendiente' 
la discusión del artículo».

Se di<¡ cuenta:
1. ° Del siguiente mensaje de S. E. el P re­

sidente de la República:
«Santiago, 10 de febrero de 191'2.—Por/jfh 

cio de V. E. número 460, de 24 del actual, 
me he impuesto de que esa Honorable Cámara 
ha tenido a bien elajir, en sesión del 23 de 
enero último, para í-u vice-Presidente al señor 
don José Matía Pinto, en reemplazo de don 
Alejandro 1-íosselot.

Dios guarde a V. E.~-R. Barros Luco.— 
Ismael Tecomal.»

2. ° De una solicitud del presidente del
Círculo'de Periodistas de Santiago, en que so­
licita el pronto despacho del Honotable Sena­
do, que eleva a sesenta pesos la pensión 
mensual que acttíalmente disfruta la sobri ’> 
na nieta del padre frai Camilo Henríquez, do-> 
ña Felicia Toledo v. de Castro. ?

/
Fondos para obras públicas J

El señor Quezada (vice-Presidente).— En / 
trando en el cuarto de hora destinado a la; 
tabla de fácil despacho, corresponde discutir 
el proyecto que concede fondos para obras 
públicas en construcción.

El señor Secretario,—El oficio del honoia- 
ble Senado dice:

«Artículo único.—Autorízase la inversión de 
las siguientes cantidades en el pago de obras 
públicas en construcción i de gastos délos 
Ferrocarriles del Estado, orijinados hasta el 
31 de diciembre de 1911:

Cuatro mil novecientos pesos ($ 4,900), oro 
de dieciocho peniques, i cuatrocientos setenta 
i dos mil quinientos sesenta i un pesos cua­
renta i ocho centavos ($ 472,561.48), moneda 
corriente, en el pago de obras de edificios pú­
blicos:

Veintitrés mil setecientos treinta i cuatro 
pesos cincuenta i ocho pesos ($ 23, 734.58), 
oro de dieciocho peniques, i cincuenta i tres 
mil ochenta i cinco pesos treinta i nueve cen­
tavos (S 53,085.39), moneda corriente, en el 
pago de obras de puentes i caminos;

Seiscientos sesenta i ocho mil trescien­
tos ochenta pesos setenta i siete centavos 
($ 668,380.77), oro dé dieciocho peniques, i 
doscientos sesenta i seis mil ochocientos se­
tenta i nueve pesos sesenta i seis centavos 
($ 266,879 66), moneda corriente, en el pago 
de obras de alcantarillado i agua potable; 
'^Doscientos cincuenta mil pesos ($ 250,000), 
moneda comiente, en gastos de ferrocarriles 
en construcción; i

Siete millones setecientos veintidós mil 
trescientos noventa i dos pesos sesenta i nue­
ve centavos ($ 7.722,392.69), moneda corrien­
te, en los gastos de la red central i líneas 
aisladas de los Ferrocarriles del listado.»

Dios guarde a V. E. —R icardo Matte P é­
rez. —  Daniel Valenzaela Pérez, Secretario».

La Comisión de Obras Públicas ha enviado 
a la Mesa el siguiente informe:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Obras Públicas ha estudii- 

do, con el concurso del señor Ministro del ra­
mo, el proyecto remitido por el Honorable Se­
nado por el cual se autoriza la inversión de 
diversas sumas en el pago de obras públicas 
en construcción i gastos de Ferrocarriles del 
Estado, orijinados hasta el 31 de diciembre de 
1911.

La Comisión acoje el proyecto en vista do 
las esplicaciones que se ha servido darle el se­
ñor Ministro, e introduce en él algunas modi-



ficaciones propuestas por él mismo, i tendien- /neda corriente, en el pago de obras de alean­
tes a proporcionar sumas mayores que las ¿tarillado i agua potable; 
consultadas en el proyecto del Senado. ) Doscientos cincuenta mil pesos ($ 250,000),

Se ha elevado de cuatrocientos setenta i dos)monada corriente, en gastos de ferrocarriles
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mil quinientos sesenta i un pesos cuarenta i 
ocho centavos a dos millones ciento diez mil 
novecientos veintinueve pesos noventa i ocho 
centavos la suma en moneda corriente consul­
tada para las obras de puentes i caminos, i pa­
ra el pago de obras de alcantarillado i agua 
potable se ha elevado de seiscientos sesenta i 
ocho mil trescientos ochenta pesos setenta i 
siete centavos a un millón cuatrocientos trein 
ta i un mil setecientos setenta i siete pesos se­
tenta i un centavos la cantidad en oro nacional 
i de doscientos sesenta i seis mil ochocientos 
setenta i nueve pesos sesenta i seis centavos a 
trescientos veintiún mil veintiséis pesos no­
venta i dos centavos la cantidad en moneda 
corriente. En el rubro correspondiente a los 
gastos de ferrocarriles en construcción se ha in­
cluido los ferrocarriles en estudio, sin aumen­
tar la cantidad consultada en el proyecto del 
Senado.

La Comisión lamenta el incremento que dia 
a dia toman los gastos de los ferrocarriles 
para los cuales se consulta en el inciso final 
del proyecto - una suma que pasa de siete i 
medio millones de pesos.

Con las modificaciones que ha espresado, la 
Comisión propone que se apruebe el proyecto 
en la forma siguiente

< PROYECTO DE LEI:

«Aitículo único.— Autorízase la inversión 
de las siguientes cantidades en el pago de 
obras públicas en construcción i de gastos de 
los Ferrocarriles del Estado, orijnados hasta 
el 31 de diciembre de 1911:

. Cuatro mil novecientos pesos ($ 4,900), oro 
de dieciocho peniques, i dos millones ciento 
diez mil novecientos veintinueve pesos noven- 
ta i ocho centavos ($ 2.110,929.98), moneda co­
rriente, en el pago de obras de edificios pú­
blicos;

Veintitrés mil setecientos treinta i cuatro 
pesos cincuenta i ocho centavos ($ 23,734.58), 
oro de dieciocho peniques, i sesenta i dos 
mil quince^ pesos treinta i siete centavos, 
($ 62,015.3<), moneda corriente, en el pago 
de obras de puentes i caminos;

Un millón cuatrocientos treinta i un  mil se­
tecientos setenta i siete pesos setenta i un cen 
tavos ( $ 1.431,777.71), oro de dieciocho pe­
niques, i trescientos veintun mil veintiséis pe­
sos noventa i dos centavos ($ 321,026.92), mo-

íen construcción i en estudio; i 
¡ Siete millones setecientos veintidós mil tres­
cientos noventa i dos pesos sesenta i nueve 
Centavos ($ 7.722,392 69), moneda corriente, 
jen los gastos de esplotacion de la red central 
íi líneas aisladas de los Fei rocariles del Es- 
< tado.
/ Sala de la Comisión, 8 de febrero de 1912. 
)— Manuel Espinosa Jara.— Romualdo Silva 
? Cortés.— M. Palacios.— 1. M. Rivera.— E nri­
sque Morandé U.»

El señor Quezada (vice-Presidente).— En 
j discusión el proyecto.
í El señor Veas.—Yo desearía que el señor 
i Presidente se sirviera decirme cuál otro pro- 
j yecto hai anunciado para hoi.
j H  señor Quezada (vice-Presidente).—Nin- 
¡¡ gun otro, honorable Diputado.

í T a b la  espec ia l de fá c il  despacho
j El señor Veas.—Estimo, honorable Presi- 
' dente, que este proyecto no es de fácil despa­
c h o . Al ménos no lo creo de despacho tan fá- 
íeil como otros proyectos—los de Lejislacion 
¿Obrera, por ejemplo,—para los cuales he soli­
dado preferencia eu repetidas ocasiones Por 
¿esto ruego al señor Presidente que se sirva 
/retirar este proyecto d é la  tabla de primera 
¿hora, i formar una tabla especial con asuntos 
de fácil despacho: i si en ella incluyera los 

) proyectos a que acabo de referirme, yo se lo 
/agradecería. Despachemos, pues, proyectos 
jque no ocasionan gastos i no demos preferen­
c ia  a otros que no son de fácil despacho.
J El señor Edwards.—Yo ruego al señor Pre­
siden te  que se sir\a  incluir en la tabla de pri­
mera hora el proyecto que reorganiza la ofi- 

¿cina encargada de la provisión de útiles de 
¿escritorio a las oficinas públicas.
j Hace ya mas de dos años,, honorable Presi- 
dente, que este proyecto se encuentra pendien­

t e  de la consideración de la Cámara.

i hondos para obras p úb lisas
í El señor Urzúa (don Darío).—-Me parece que 
¿va a ser difícil que nos pongamos ahora de 
iac erdo para formar la tabla a que se hace 
i referencia.
¿ Para no perder tiempo lo mejor seria (pie 
¿continuáramos ocupándonos del proyecto (pío
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concedo un suplemento al presupuesto de imoneda nacional de oro, para el pago de obras
Obras Públicas. La urjencia es verdaderanien-> de alcantari'lado i agua potable;
te enorme. Seis millones ochocientos cincuenta i ocho

El señor Veas.—Con tal que quedasen > mil ciento cincuenta i un pesos ochenta i nue- 
anunciados para mañana los proyectos sobre; ve centavos para los gastos de esplotacion de 
lejislacion obrera, yo no me opondría a que sella  red central de los ferrocarriles del Estado; 
tratase ahora de estos suplementos ; Trescientos ocho mil pesos para los gastos

El señor Qttezada (vico Presidente).—Que tde esplotacion délos ferrocarriles de Coquim- 
dan anunciados para mañana los proyectos; bo; i
que ha. indicado el honorable Diputado del Treinta i seis mil pesos páralos gastos de 
Valparaíso. i esplotacion del ferrocarril de Los Vitos.»

Ofrezco la palabra en la discusión del pro-? El Senado aprobó el proyecto en esta for- 
yecto de suplemento al Ministerio do Obras?ma ya diversa.
Públicas. ? (LelJÓ proyecto aprobado por el Senado,

El señor Alfonso—Me be impuesto déte-{que se inserta mas arrila). 
nidamente de los antecedentes de este? Como se ve, en dos meses ya se cambia- 
asunto i debo decir con toda franqueza a la > ban por completo a petición del Gobierno no 
Honorable Cámara que s in o  se hubiese ale-? solamente las cantida les solicitadas en el 
gado que bai g>ave urjencia para despacharlo,;proyecto orijinal sino que también, los térmi- 
yo me habría opuesto a su aprobación con to nos de la autorización.
das mis e erjías. s Nos encontramos así hoi dia en presencia

Hai aquí verdaderamente cosas que espan-; de tres proyec os totalmente diversos: El del 
tan, rastros de una inconsciencia i de un derro ; Ministro señor Zañartu, el del Senado i el bi­
che de fondos fiscales, que si mis honorables;timo de la Comisión de Obras Públicas, 
colegas hubiesen estudiado, como yo lo be he-i Hai entre ellos, lo repito por décima vez, 
cbo todos los antecedentes, habrían concurrido; diferencias considerables i contradicciones 
conmigo a rechazar el proyecto. Debo ante íinesplicables—i todo esto esp'ica el ardor con 
to lo hacer presento que no considero regla-; que se ha pietendido cohibirme-para que no 
mentaría ni ajustada a ningún precedente; ejerciera mi derecho de estudiara fondo el 
la manera como ha sido presentado el informe?asunto ante la Cámara.
de la Comisión de Obras Públicas que acaba, Desde luego, el proyecto del señor Zañartu 
de leerse. i pedia un millón para el pago de obras de edb

Se ha redactado espresamente ese informe i fióos públicos, 
gin que hubieia número para celebrar sesión^ El denado dió para este objeto cuatro mil 
de la Comisión, i se han recojido las for-¡ trescientos pesos de dieciocho peniques i cua­
ntas necesarias aquí mismo. i trocientes setenta i dos mil pesos, moneda

De todas maneras, i sea cual sea la urjencia; corriente, 
del proyecto, esto no es bueno ni conveniente.; ¿I quién conoce la razón del decrecimiento

Voi a referirme someramente a algunos; tan rápido de la cantidad pedida para obras de 
puntos que considero graves en este proyecto.; edificios?

Llaman la atención las muchas i mui pro-; Bueno es que se sepa, 
fundas vacilaciones que ha espeiimentado el: Sigue el proyecto del señor Zañartu: 
pensamiento del Gobierno i que viene esperi-: Trescientos mil pesos en el pago de obras 
mentando el pensamiento de la Cámara. 'de  puentes.

Para ello no hai mas que seguir a la letra los i Allí mismo el Senado autoriza: veintitrés 
diferentes proyectos sobre este asunto, el pri-ím il setecientos treinta i cuatro pesos cincuen- 
mero de los cuales tiene poco mas de d o s 'ta i  ocho centavos de dieciocho peniques, i 
meses. ? cincuenta i tres mil ochenta i cinco pesos trein-

E1 proyecto presentado por el Ejecutivo en ta i nueve centavos, moneda corriente. Conti- 
6 de diciembre de 1911 pedia las siguientes ? núa la rebaja.
cantidades: ; Dice el primer proyecto: trescientos cin-

: cuenta mil pesos, moneda corriente, i un mi-
Un millón de pesos para el pago de obras í llon quinientos mil pesos de dieciocho peni- 

de edificios públicos; ; ques para obras de alcantarillado i agua po-
Trescientos mil pesos para el pago de obras ítable. 

de puentes; ; El Senado lo modifica en esta forma: seis-
Trescieutos cincuenta mil pesos, moneda i cientos sesenta i ocho mil trescientos ochenta 

comente, i un millón quinientos mil pesos,; pesos setenta i siete centavos, de dieciocho pe-
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engordado

ñiques, i doscientos sesenta i seis mil ochocien­
tos setenta i nueve [tesos sesenta i seis centa­
vos, moneda corriente.

Como se ve, el Senado reduce a la tercera 
parte lo p, dido por el señor Zañartu.

Los seis millones ochocientos cincuenta i 
ocho mil ciento cincuenta i un pesos ochenta 
i nueve pesos para explotación de la red cen­
tral de los ferrocarriles se vuelven siete mi­
llones setecientos veintidós mil trescientos no­
venta i dos pesos cincuenta i nueve centavos, 
con la agregación «i líneas aisladas».

Se ve,'pues, que el Senado ha 
sin razón  alguna ciertas. cifras i disminuido 
otras.

En dos meses hánse cambiado, pues, radi­
calmente las necesidades de la Empresa de 
los Ferrocarriles detalladas en el proyecto pri­
mitivo

Pero, viene ahora la Comisión de Obras Pú­
blicas de la Cámara i se produce la tercera al­
teración de estos dos meses.

Pide la Comisión de Obras Públicas:

Cuatro mil novecientos pesos, oro de die­
ciocho peniques, i dos millones ciento diez 
m'l noverlentos ve.ntinueve pesos noventa i 
ocho Ci ntavos, moneda corriente, en el pago 
de obras de edificios públicos; antes lo pt dido 
no alcanzaba a cuatrocientos setenta i tres 
mil;

Veintitrés mil setecientos treinta i cuatro 
pesos cincuenta i ocho centavos, oro de die­
ciocho peniques, i sesenta i dos mil quince 
pesos treinta i siete centavos, moneda corrien­
te, en el pago de obras de puentes i caminos;

Un millón cuatrocientos treinta i un mil se­
tecientos setenta i siete pesos setenta i un 
centavos, oro de dieciocho peniques, i tres 
ciemos veintiún mil veintiséis pesos noventa 
i dos centavos, moneda corriente, en el pago 
de obras de alcantarillado i agua potable;

Doscientos cincuenta mil pt sos, moneda 
corriente, en gastos de ferrocarriles en cons­
trucción i en estudio; i

Siete millones setecientos veintidós mil tres­
cientos noventa i dos pesos sesenta i nueve 
centavos, moneda corriente, en los gastos de 
esplotacion de la red central i lineas aisladas 
de los Ferrocarriles del Estado.

lla i derecho a preguntar ahora: ¿dónde está 
el criterio del Gobierno en esta materia?

Una cifra determinada indicaba el señor 
Zañartu por cada capítulo, otra diversa acep­
tó su sucesor, ante el Senado, i con brevísi­
mo trascurso de tiempo el mismo Ministro 
acepta un tercer criterio i una tercera serie de 
cifras, de la Comisión de Obras Públicas!

A dónde vamos a parar’ en este sendero dé 
incoherencias!

¿Cómo vamos a aceptar que se pida este 
gasto bajo la fe de la palabra de un Ministro, 
sin detalle ni cuadro justificativo alguno?

El señor Urzúa (don Darío).—Si Su Seño­
ría fuera Ministro aceptaría esos datos bajo la 
fe de su palabra.

El señor Alfonso.—Iíaria mui mal Su Se­
ñoría en creerme bajo la fe de mi palabra mi­
nisterial i en prestar su aprobación sin exa­
minar detenidamente algunas cifras como las 
que ahora se nos exhiben.

He tenido que estudiar estos antecedentes 
en horas estraor diñarlas, a fln de dar inme­
diata contestación sobre la supuesta utilidad 
de estas obras, cuyo monto alcanza a cerca de 
diez millones de pesos. Esto solo es una re­
velación del profundo desden con que nos 
vamos acostumbrando a mirar todo lo que se 
relaciona con los intereses del Estado.

No tema la Cámara que vaya a fatigar su 
atención con la cita minuciosa de las cifras 
que yo he tenido que estudiar; me, limitaré 
solo a decirle que entre esas cifras hai algu­
nas mui poco i aplicables.

En los trabajos de los Tribunales de Jus­
ticia nos hemos excedido en doscientos cua­
renta i un mil pesos sobre las cantidades pri­
mitivamente autorizadas.

En el alcantar illado de Concepción, el exce­
so es de ochocientos catorce mil pesos

En la construcción de la cárcel i la policía 
de Pisagua nai un exceso de mas de cien mil 
pesos.

En la Escuela Normal de Preceptores de 
Puerto M ontt hemos incurrido en un mayor 
gasto de cien mil pe,sos redondos.

No he tocado la gran llaga,—ni la voi a 
tocar,— la gran llaga de lo: Ferrocarriles del 
Estado, para los cuales se nos piden siete mi­
llones.

Aquí, en este legajo que he estudiado, 
vienen algunos papeles que esp ican basta 
cieito punto esa cantidad.

Me llama la atención, entró otros, el deta­
lle de cuatro millones de pesos para cubrir 
el exceso en los gastos de esplotacion de los 
ferrocarriles.

Lamento no poseer la profunda versación 
ferrocarr ilera de mi honorable colega el señor 
Bascuñan para poder apreciar el derroche 
habido en 1910-11 en la adquisición de ma­
teriales para la Empresa.

Pero desde luego ¿sabe la Cámara cuánto 
han gastado los ferrocarriles en hilachas?
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354,133 48? cion i la principal misión del Poder Pailamen- 
623,053 ? torio.

; Jamas he caído en el delito de perturba 
cion ni espero caer en él. Por esto, i a fin de 
que no se arguya que mi espíritu es obstruir 
este proyecto, lo dejo pasar, dejando sí cons- 

Bien podía haberme aho- i tancia de que si el Gobierno no lo hubiera pre­
de contestar a Su Señoría j sentado a última hora, yo habría pedido que

En
En

1910
1911

Mas de un millón en hilachas i pases libres, 
etcétera.

El señor Ovalle (Ministro de Industria i 
Obras Públicas), 
rrado el trabajo
las alusiones frecuentes que ha hecho en su j pasara nuevamente a Comisión.
discurso a la incoherencia del Gobierno. ( El señor U rzúa (don Darío).—Encuentro

Bastará hacer presente que la diferenciasja mas completa i absoluta razón a esta últi-
ehtre las cifras fijadas en el mensaje del E je-jma observación del honorable Diputado.
cutivo de fecha tí de diciembre de 1911 i las i No es posible que el Gobierno pueda conti-
del proyecto de Comisión se esplican porque <Duar en ]a práctica de gastar o excederse sin
para el mensaje se tuvo en vista únicamente autorización del Congreso.
las sumas devengadas hasta el 30 de noviem- v  - • , , • nja» auruno e , yo quisiera que en el moximo Congreso,
'Jre- . . , , . .  del que no sé quiénes de los miembros aquíMas tarde ha habido que rehacer el proyec- 4entes fo rm ’rán partej se in;ciara nna cajn-
to, tomando en cuenta los excesos que s e r  - 1 ■-
produjeron hasta el 31 de diciembre.

Las plamlias de inversión son pcrfectamen-jmenudo se hacen. 
fce claras i podría ponerlas a la disposición del¡
señor Diputado. j Por m> Parte> teng° T ie lamentar ¡o pasa-

Si Su Señoría desea algunos datos mas so-i do 1 protesto, en la medida de mis fuerzas, 
bre el alcantarillado de Concepción, también j de ya hecho, que tiene que pasar a la ca­
se pod.ian traer. itegoría de los hechos ya consumados.

Por otra parte, si me he permitido aprem iar; El señor Délano.—Yo encuentro muchí-
el despacho de este proyecto en el Senado, es í sima razón al honorable Diputado que deja la 
porque liai muchas cuentes pendientes que)palabra.

/pana enerjica i sostenida para poner cotoa 
estas invcrs.ones fuera de la leí, que tan a

Me parece buena también la esolicacion que 
ha dado el honorable Diputado señor Espino- 

isa Jara.
Es verdad que un contratista, que tiene 

; contratada una obra por una suma tal o cual,

no han podido ser canceladas.
Tampoco pueden aplicarse dichas cuentas

al presupuesto que acaba de aprobar la Cama 
porque tienen relación con estados de pa­ra

go del año pagado.
Por lo demas, repito que si el honorable Di- puede, naturalmente, aguijoneado por el de-

putado por La Union lo desea, puedo poner a 
su disposición las planillas de la inversión en 
detalle de las sumas solicitadas.

El señor Alfonso.— El señor Ministro ha 
dicho cosas verdaderamente estrañas, como 
por ejemplo, que se habían consultado en el ?ya pagado po 
mensaje del Ejecutivo solamente las sumas 
devengadas hasta fines de noviembre i que en 
en la Comisión se tomaron en cuenta las de­
vengadas hasta el 31 de diciembre.

No obstante, no voi a molestar a la Cámara 
con observaciones a este respecto, que po­
drían ser peí feotemente justificadas. Voi solo

seo de concluir la obra, antic parso al tiempo 
de la en reg a  para ganarse algo, impulsando 
los trabajos, de modo que sobrepasen el cál­
culo prudente que haya hecho el Gobierno. 

Deseo saber si en este caso el exceso está 
el Gobierno.

El señor Ovalle (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—No está pagado, honorable 
Diputado.

El señor Délano.—Entonces, el Gobierno 
ha obrado correctamente; i no tiene, en con­
secuencia, culpa alguna.

El señor Urzúa (don Darío).—Se ha contra-
a referirme al punto, por decirlo así, de carác-jtado todo el trabajo; pero, no se ha pagado 
ter constitucional i parlamentario. (todavía.

La principal observación que aquí cabe, es< El señor Délano.—La falta existiría de par- 
respecto al procedimiento del Gobierno, que i te del Gobierno si éste hubiera pagado esa 
podríamos decir que es el de «arrancar so con (obra en el caso de que el contratista hubiese 
ios tarros», según la espresion vulgar, o sea el? trabajado este año en exceso; pero, si no ha 
de seguir excediéndose en obras públicas has-(pagado ese excoso, creo que el Ministro tiene 
ta cuando le dé la gana. í el derecho de venir a pedir los fondos rece-

Este es un grave abuso del Ejecutivo, quezsatios para pagar los gastos orijinados por 
destruye por su base el derecho de fiscaliza-; este capítulo.



SESION DE 12 DE FEBRERO 2943

El señor Espinosa Jara.—Pero si este tra - t 
bajo está ya contratado. <

Eli señor Urzúa (don Darío)—Pero ¿con qué< 
autorización se compromete la responsabilidad’ 
fiscal, sin lei? i

El señor Espinosa Jara.—Si no se com í 
promete; se vienen a pedir los fondos al Con- ¡ 
greso. í

Por lo demas, entiendo que hai un contrato ¡ 
ad referendum. ¡

El señor Urzúa (don Darío) —Pero, si el j 
trabajo re ejecutó, si el carbón so consumió;’ 
si se traen los materiales... ¡

El señor Délano.—Yo me estoi refiriendo' 
al gasto del alcantarillado.

El señor Ovalle (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Esto tiene una esplicacion 
mui semilla.

En los contratos sobre obras públicas se ha 
omitido, desde hace algún tiempo, la cláusula 
de que estos contratos se pagarán siempre que 
haya fondos consultados en la lei de presu­
puestos.

Hoi dia so estipula una prima por los dias 
en que se anticipa la entrega de la obra i una 
multa por los dias en que se retai de; por lo 
que los contratistas se apuran en terminarla 
cuanto antes.

El señor Alfonso.—Cuando se trata de 
obras en las cuales ha incidido la aprobación 
o autorización del Poder Lejislativo, pase,’ 
aunque ello no se justifica, que haya un pe­
queño exceso en los gastos; pero, aquí se trata 
de obras que no han estado jamas sometidas 
a nuesjra consideración. De éstos son todos 
aquellos estudios i gastos de constiuccion de 
ferrocarriles innominados, comprendidos así, 
en jeneral.

¿Cuándo hemos autorizado este gasto? 
Nunca.

Pero, en el Gobierno la mala práctica cun­
de, viene siendo mayor cada dia; el Ejecutivo 
se cree autorizado para gastar lo que quiere. 
En tiempos de la pasada administración ocu­
rría lo mismo.

El señor Espinosa Jara.—Nunca pasó eso, 
honorable Diputado.

El señor Ovalle (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Su Señoría hace estas ob­
servaciones en el momento en que se tr aen 
todos los datos.

El señor Alfonso.-—Me refiero al tiempo pa­
sado; creo que me ha entendido el señor Mi­
nistra.

El señor Quezada (vice-Presidente).-Ofrez- 
eo la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.

En votación.
Si no se pide votación daré por aprobado el 

proyecto.
Aprobado.
El señor Ovalle (Ministro de Industria i 

Obras Públicas).—Pediría que se tramitara 
sin esperar la aprobación del acta.

El señor Quezada (vice Presidente).—Hai 
ya, a este respecto, un acuerdo de carácter 
jenei al, señor Ministro,

El señor Gallardo González. — He podidc 
informarme, señor vice-Presi dente, de que, a 
la fecha, están concedidas todas las becas que 
dispone el Gobierno en los colejios particula­
res, en relación con la suma de dinero con que 
el Estado subvenciona a estos mismos colejios.

Este procedimiento me parece profunda­
mente estiaño i raro, tanto mas cuanto que él 
se ha adoptado en una época en que el Con­
greso no se había pronunciado aun sobre las 
subvenciones propuestas por el Gobierno para 
¡os establecimientos particulares de educación.

Sin embargo, el anterior Ministro de Ins­
trucción Pública concedió todas las becas, 
cuando todavía no estaban despachados los 
presupuestos i cuándo por consiguiente, no 
se sania a cuánto ascenderían las subvenciones 
a los colejios particulares.

Por otra parte,—i esto es tan grave como 
lo anterior,—¿cómo han podido concedeise 
becas de las que pertenecen a los que las dis­
frutan actualmente i a los que han salido mal 
en diciembre, cuando, todavía, no se sabe có­
mo saldrán en la repetición de sus exámenes 
en marzo próximo?

Los que ahora, en diciembre, han salido mal 
en sus exámenes tienen derecho a repetirlos 
en marzo próximo. I ¿cómo i con qué dere­
cho, se ha procedido entonces a nombrarles 
reemplazantes?

Me parece todo esto profundamente irregu­
lar; esto jamas se había hecho. Por eso ruego 
al señor Ministro de Marina que se sirva tras­
mitir estas observaciones a su honorable cole­
ga el señor Mii istro de Instrucción Pública.

El señor Espinosa Jara.—Pido la.palabra.
El señor Quezada (vice-Presidente).—La 

ha pedido antes que Su Señoría el honorable 
señor Rascuñan.

El señor Espinosa Jara.—VM a hablar so­
bre el mismo asunto que ha tratado el hono­
rable señor Gallardo González.

El señor Bascuñan.—No tengo inconve­
niente en ceder mi turno a Su Señoría.
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El señor Espinosa Ja ra .—Doi las gracias 
a Su Señoría.

A mí me ha parecido mui estraño que el 
honorable Diputado por Cañete haya traído 
este negocio a la Cámara; se trata de un ac­
to ejecutado por un Ministro en uso de atri­
buciones que le son propias.

El anterior honorable Ministro de Instruc­
ción Pública ha procedido en este caso en la 
misma forma en que se ha procedido siempre, 
esto es, disponiendo de las becas una vez co­
nocido el resultado de los exámenes de di-í 
ciembre. ¡

Como el número de becas es siempre el i 
mismo ha podido saber el señor Ministro deí 
cuántas podia disponer; i esto, como he dj-í 
cho, lo ha hecho en uso de atribuciones pro- í 
pías

No puede, pues, esta actitud del ex-Minis-í 
tro señor Montt merecer las censuras de na-< 
die. \

¿Acaso no ha procedido en conformidad ai 
las disposiciones del Reglamento que sobre la i 
materia hai vijeute? (

¿0 se trata de que habría sido preferible que 
el honorable señor Montt no hubiera concetli- i 
do ninguna beca para que así estuvieran to 
das disponibles i hubiera podido disponer dej 
ellas el actual Ministro de Instrucción? j

Me parece, señor vice-Presidente, que este j 
negocio debe quedar sujeto a la discreción del j 
Ministro en funciones; porque ¿cómo se va a; 
decir al Ministro: no llene usted los nombra-' 
mientos délas personas que deben ocupar es-, 
tas becas, porque va a venir otro Ministro a¡ 
quien convendría dejarle la mitad o una ma-- 
vor fiarte de todas las becas que concede el' 
Gobierno? ■

El señor Balmaceda.—No se trata de eso, i 
honorable Diputado, sino de que el Ministro 
anterior no ha cumplido con la lei.

¿I quiere permitirme otra observación Su 
Señoría?

fc 1 señor Espinosa J a ra .—Con mucho gus­
to, honorable Diputado.

El señor Balmaceda.—Las becas se conce 
den en viitnd de las sumas que acuerda el 
Congreso con este objeto. Así, si se conceden, 
por ejemplo, seis mil pesos para un estableci­
miento, se puede disponer de doce becas, i si 
el Congreso rebaja esta suma a ti es mil, ya no 
son sino seis becas las disponibles; de mane­
ra que mal pudo el señor Ministro distribuir 
todas las becas, sin saberse las sumas que iba 
a acordar el Congreso.

Por otra parte, señor vice-Presidente, los es­
tudiantes que han salido mal en sus exáme­
nes rendidos en diciembre, tienen derecho pa­

ra repetirlos en el mes de marzo; por consi­
guiente, se les debe conservar su beca hasta 
que se sepa el resultado' de la repetición de 
sus exámenes. Por la lei, pues, tienen derecho 
¡estos alumnos a conservar sus becas hasta que 
¡cumplan los tres años.
; En consecuencia, señor vice-Presidente el 
¡Ministro solo ha pod.do disponer de aquellas 
¡becas que ya han completado el período de 
tres ai os.

1 No me refiero, por lo demas, señor vice- 
Presidente, a este caso particular, porque no 
conozco el procedimiento adoptado por el Mi­
nistro señor Montt; hablo solo en términos je- 
nerales.

No me parece, por .lo tanto, que ántes de 
que el Congreso despache la lei de presupues­
tos, pueda el Ministro distribuir las becas, ig­
norándose, la suma que se va a conceder a ca­
da establecimiento de instrucción.

El señor Espionsa J a r a .- -  Yo he visto, 
desde hace muchos años, señor vice-Presiden­
te, que el Ministro de Instrucción sigue inva- 
1 riab emente este mismo procedimiento de con­
ceder las becas en esta época, ántes de apro­
bados los presupuestos. Solo las becas dei In­
ternada Barros Arana se otorgan en el mes 
de marzo, porque ¡rara concederías se nombra 
una Comisión espocial, que jeneralmente de-

> mora la tramitación de este negocio. Pero, co- 
ríno digo, siempre que he solicitado una beca 
>en el mes de enero, i aun en diciembre, se me 
ríia dicho que tstán todas conce''idas.
¡ Respecto a la  observación del honorable se- 
jñor Balmaceda, hecha en el sentido de que no 
í se sabe qué número de becas se van a mante- 
¡ner en los colejios tal> s o cuales, no encuentro 
jrazón a Su Señoría, porque ol número de be- 
j cas está de antemano fijado. Ahora, si el Con- 
ígreso supruniera o redujera la subvención a 
algunos de estos establecimientos, llegaría el 

(caso de resolver la dificultad.
Si el Ministro hubiese concedido, por ejem- 

í pío, diez becas i el Congreso solo aprobase 
(cinco, se dejarían sin efecto las cinco de ex- 
(ceso.
í El señor Balmaceda.—Pero, ningún gasto
> puede decretarse ántes de haber sido autori- 
ízado por el Congreso.
> El señor Espinosa Jara. — Ahora, si los 
i que han fracasado en diciembre mantienen su 
5 beca por haber sa ido bien en el examen de 
5 marzo i ésta se ha concedido a otro, no hai
mas que rectificar el error, sin mayores incon- 

í venientes.
í El señor Balmaceda.—Lo natural es que 
(no se disponga de estas becas mientras no se 
^comunique su vacancia al Gobietno.
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El señor Espinosa Ja ra .—De manera que 
el honorable si ñ r Gallardo González no ha 
tenido razón en s.i-s observaciones, que en­
vuelven una verdadera censura al antecesor 
del actual Ministio de Instrucción Pública.

Esto envuelve un an.ecedente funesto, que 
rompo la solida'idad que debe haber entre los 
Ministros. Esto se ra  pretender deshacer lo 
que ha lu cho un Ministro por el que le su­
cede.

Dent'O de las buenas p'árticas parlamen­
tarias, no son acep abies las observacton-s 
del honorable señor Gallardo González, ya 
que, por lo demás, como lo creo, el anti-cesoi 
del actual Min stro de Instrucción Pública ha 
procedido bien.

El señor Oox Méndez.— Sin embargo, el 
partido de Su Señoría reprobó la conducta del 
honorable ex Ministro señor Gutiérrez.

El señor Espinosa Jara. — Nadie lo censuró.
El señor Gallardo González.—Principiaré 

por esttañanne de la estrañeza del honorable 
Diputado por Petorca.

Su Señoda me lia negado el derecho de fis 
culizacion parlamentada que tenemos para es­
tablecer la legalidad o ilegalidad de los actos 
ministeriales.

Basta enunciar semejante pretensión de Su 
Señoría para resolverla en sentido contrario a 
lo que, sin duda, ha querido Su Señoría ma­
nifestar.

Como mui bien lo ha dicho el honorable 
Diputado señor Balumceda, estas becas deben 
otorgarse de conformidad a un reglamento, 
según el cual los becarios conservan su de­
recho lias’a la  repetición de su examen en el 
mes de im izo , p uque si obtienen su aproba­
ción, cense; van su derecho preferente.

Si salen l ien en marzo conservan su beca, 
i si salen mal la pierdi n.

Sin embargo, ahora s*- han concedido becas 
de alumnos (¡ne han sal do mal en diciembae, 
i que pueden salir bi n en maizo.

Nunca se babia procedido en esta forma.
Recueido, perfectamente, que lo que han 

hecho hasta ahora a este respecto los honora­
ble Ministros de Instrucción, ha sido tomar 
nota de las peticiones de becas que les hacen 
los intei esado?, los Sonadores, Diputados u 
otras p, rsenas, para hac r las correspondien­
tes concesiones, solo una vez despachados los 
presupuestos, i cuando se ha visto en marzo 
qué becarios han sal do mal i han perdido, de 
consiguiente, s u d o  echo.

Si en alguna ocasión han procedido así han 
hecho mal, porque no lian cumplido con su 
deber.

El señor Gómez García. —Nunca se ha 
proced do así.

El señor Gallardo G onzález—La observa­
ción que hace el honorable Diputado concu­
rre a poner de manifiesto que yo estoi en la 
razón.

El señor Gómez García.—Lo que yo he 
querido decir es que nunca se ha procedido 
en la forma que indica Su Señoría.

El señor Gallardo González.—Si en algún 
caso el Gobierno no ha concedido las becas 
conforme al reglamento i a las disposiciones le­
gales que sobre esta materia, felizmente, rijen 
todavía, quiere decir que ha procedido mal.

Todavía, fuera de todo esto, hai otra razón 
mas obvia que hai que tener presente antes 
de conceder las becas, i a la cual ya me he re­
ferido: la de que hai que esperar la aproba­
ción de los presupuestos, en virtud de que las 
becas importan un gasto consultado en ellos, 
en la partida de gastos variables, i de que hai, 
por lo tanto que imputar los decretos que 
conceden dichas becas a los ítem que consul­
tan las asignaciones que se conceden a los e s ­
tablecimientos de instrucción.

El ex-séñor Ministro de Instrucción Pública 
estuvo haciendo un juego inadmisible, hacien­
do provisión de becas que al dia siguiente te­
nían que quedar sin efecto, porque se hicieron 
antes de que hubieran vacantes comunicadas 
al Gobierno.

El señor Gómez García.—Estudie los ante­
cedentes Su Señoría, i verá que los Ministros 
han hecho siempre estos nombramientos en 
diciembre.

El señor Gallardo González.—De todos 
modos, si así se ha hecho, se ha hecho mal; 
i un abuso no constituye precedente; i no me 
podrá negar Su teñ o ríi que los reglamentos 
dispnnen otra cosa.

Ahoia, yo voi a pedir que se dirija oficio al 
señor Ministro de Instrucción Pública, a fin 
de p dirle que envíe una lista de los decretos 
sobre concesión de becas, firmadas en diciem­
bre i enero último.

A mí se me ha asegurado que estos decre» 
tos se han hecho en la víspera o antevíspera 
de la salida del Ministerio del señor Montt.

El señor Quezada (vice-Presideute1.—Se 
dirijiiá el oficio que solicita el honorable Di­
putado.

b.l señor Rosselot (Ministro de Guerra i 
Marina).—Trasmitiré con mucho agrado al ho­
norable señor Ministro de Instrucción Públi­
ca las observaciones del honorable Diputado 
por Cañete.

El señor Gallardo González.—Agradezco 
su atención al señor Ministro.
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Sueldo de los empleados del Congreso
El señor Bascuñan.—En la si sion de ayer, 

honorable vice-Presidente, fot mulé indicación 
para que se destinaran los últimos quince mi­
nutos de la órden del dia, al des¡ adío de un 
proyecto del Honorable Senado, que ha sido 
favorablemente informado por la Comisión de 
Policía de esta Cámara, i que fija los sueldos 
del personal de empleados del Congreso Na 
cional.

I me pareció natural, honorable vice-Presi- 
dente, formular esta indicación, porque, ya 
que se han despachado tantos proyectos rela­
tivos a aumentos de sueldos, no veo por qué 
razón vamos a dejar en el olvido el proyecto 
que fija los sueldos del personal de empleados 
a que acabo de referirme.

Por lo demas, se trata de un aumento de 
solo un diez por ciento sobre los sueldos de 
que gozan actualmente estos empleados.

Como mi indicación no pudo votarse, por 
haber sido formulada en la órden del dia, en 
un momento en que yo creía que 'estábamos 
en los incidentes, la renuevo ahora, en la in- 
telijencia de que, si antes de los últimos quin­
ce minutos de que he hablado se tenninnse L 
discusión del proyecto que aumenta los suel­
dos al personal del Ejército i de )a Armada, 
se procedería a tratar inmediatamente del que 
reforma los sueldos del personal de empleados 
de ambas Cámaras, proyecto sencillo i que 
está bien estudiado por la honorable1 Comisión 
de Policía de esta Cámara i de la Honorab’e 
Cámara de Senadores.

Dejo, pues, formulada mi indicación, i l ue­
go a la Honorable Cámara que se sirva acep 
tarla.

El señor Quezada (vice-Presidente)— Si no 
hai oposición, daré por aprobada la indicación 
del honorable Diputado por Temuco.

El señor Délano.—¿Cuál, señor vico Presi­
dente?

El señor Quezada (vice-Presidente).—-Para 
que en los últimos quince minutos de L. órden 
del dia de esta sesión se trate del proyecto 
que reforma los sueldos del personal de em­
pleados de las Cámaras, en la intelijeneia de 
que, si antes se despachase el proyecto relati­
vo al Ejército i a la Armada, se procedería in­
mediatamente a discutirlo.

Electrificación de los ferrocarriles
El señor Ovalle (llinistio de Industria i 

Obras Públicas).—No tengo inconveniente en

¡aceptarla indicación del honorable Diputado 
por Temuco, sin embargo de que me propo- 

¡nia solicitar de la Honorable Cáma a que se 
¡pusiese despees del proyecto del Ejército i la 
Armada, el relativo a la electrificad n délos 
ferrocarriles.

Hai ne, esidad i convi niencia en que se re­
suelva este asunto cuanto ántes, para (píelos 
'interesados que han pre-entado propu. s'as se­
pan a qué atenerse.

El señor Bascuñan.—Como el proyecto cu- 
¡ya preferencia be s;,licitado es sencillo i de 
¡fácil despacho, creo que no habría inconve­
n ien te para que quedase ántes del que indica 
el honorable Ministro.

El señor Quezada (vice-Presidente).—Si no 
¡hai Oposición, daré por aprobada la indica­
ción de, honorable Diputado por Temuco.

A ltos Hornos de Corral
El señor Ovalle (Ministro de Industria i 

Obras Públicas).—También he pedido la pa­
labra para formular indicación en el sentido 
de que se nombre una Comisión especial en­
cargada de informar sobre la última concesión 
hecha a la Empresa de los Altos Hornos de 
Cotral.

La honorable Comisión de Industria, qno 
debiera hacerlo, no ha podido reunirse por­
que la mayoría de sus miembros se encuen 
trau fuera de Santiago.

El señor Délano.—¿Cómo, señor?
El señor Alfonso.—Podría seme crse su es­

tudio a la Comisión de Obras Públicas.
El señor Quezada (vice-Presidente). Si no 

hai (posición, daté por aprobada la indicación 
del honorable Diputado por Temuco.

Aprobada.
El señor M atte.—¿Por qué no entraríamos 

a despachar desde luego este proyecto?
El señor Alfonso.—Ya he dicho, en repeti­

das veces, que no acepto que se trate de [tro 
yeetos de aumento de sueldos en la hora de 
los incidentes.

El señor Quezada (vic'-Presidente).— En 
discusión la indicación del señor Ministro de 
Industria i Obras Públicas para que se nom- 
bte una Comisión especial que informe sobre 
el proyecto que hace una nueva c .ncesion a 
la Compañía Altos Ornos de Corral,

Sueldo de! S u p e rin ten d en te  de Aduanas
El señor Gallardo González. —Yo hai ia in 

’dieacion para que el ú'timo cuarto de hora de 
da sesión de hoi lo dedicáramos al despacho
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del proyecto de aumento de sueldos a los em- ¡ 
pleados del Congrego.

El señor Quezada fvice-Presideute).—Ya 
está aprobada una indicación en ese sentido.

El señ a- Lorca. - Iba a hacer la misma in­
dicación (pie lia hecho el honorable señor Ras­
cuñan; e iba a pulir también (pie se destina­
ran cinco minutos, siquiera, al despacho del 
proyecto que aumenta > l sueldo del Superin­
tendente de Aduanas; este proyecto está ya 
informado.

Sueldos de los em pleados a jo rn a l de los 
F e rro c a rrile s  del Estado

El señor Veas.—Deséo saber qué piensa el 
honorable Ministro de Industria i Obras Pú-( 
blicas con respecto al pago de los sui Idos de 
los empleados a jornal de ¡os ferrocarriles 
aislados a razón de dieciseis peniques por 
peso.

Cuando se votaba el presupuesto respecti­
vo, hice una indicación con ese objeto; pero, 
no pudo votarse porque se opuso el honotable 
Diputado por la Union.

Hace cinco años, creyendo el Gobierno jus­
tificada la pe'icion que hac an los empleados 
a jornal de todos los ferroca rhes para que se1’ 
les pagaran sus sueldos a ía on de dieciseis 
peniques por peso, espidió un d ie n to  en que 
se ordenaba pagar esos sue’dos a ese tipo de 
cambio; pero, eso decreto id o  compielidió a 
los empleados a jornal de la red centra!, con 
lo cual se perjudicó a los empleados de los 
Drioeárriles aislados, que, en diveisas oca­
siones, so lian dirijido id Director de los Fe­
rrocarriles i a! Mi litro  de Industria pata j edir 
que se les igualo a los empleados de la red 
central.

Es sabido que durante los cinco años que 
lleva de vijencia este decreto, el cu-1 lia veni­
do a beiiehci.tr en c nidiciones ventajosas al 
trabajador del sur, la vida se ha fecho suma­
mente cata. En ¡qm-l tiempo se consideraba 
necesario el aumento de esos jornales.

Hoi dia, como la Cámara sabe, los legislado­
res no lian podido ménos que t star dictando 
leyes, casi a diario, a l.n de aumentarlos suel­
dos de los empleados, que, con mucha justicia, 
reclamaban esos aumentos; porque, dada la 
situación en que nos hemos visto colocados 
económica tríente derpues del terremoto, ba 
tenido que producitse una alza considerable 
en el valor de los consumos, haciéndose la 
v id i para estos empleados, en jeueral, casi 
imposible.

¡estas eoiiri lcraciones debieron haber pe­
sado en el ánimo de los señores Ministros

que se han sucedido en la cartera de Indus­
tria, ¡tara mejorar los sueldos de los obreros 
de los ferrocarriles aislados; pero, desgracia­
damente, aunque ha habido algunos señores 
Ministros con buena voluntad, no me atrevo 
a creer que esos señores Ministros no han 
querido ejercitar sus derechos.

L i última petición que esos empleados han 
presentado lia sido para llamar la atención de 
la Cámara acerca de la situación en que se 
encuentran El señor Ministro del ramo tiene 
facultades suficientes para dictar un decreto 
en el sm tido indicado, dándole el alcance que 
se le dió al «pie ya he mencionado.

Cuando se dictó por el Gobierno dicho de­
creto, en 7 de junio de 1907, no se discutían 
los presupuestos, i aquel decreto se dictó por­
que se creyeron justas las peticiones de los 
obreros.

Deseo, pues, que el señor Ministro se sirva 
atender estas observacones, conducentes al 
propósito de igualar los sueldos de los obre­
ros de los ferrocarriles aislados del norte con 
b-s de los demás obreros de igual clase de los 
ferrocarriles de la Red Central.

Cuando so hizo este pedido al señor Minis­
tro que desempeñaba la cartera de Industria 
i Obras Públicas el año pasado, tuvo este 
señor Ministro la habilidad de decir a los 
obreros del norte que, en atención a que ellos 
no se habian declarado en huelga, no les al­
canzaba este aumento de sueldo i que solo se 
les pagaba sus salarios a razón de dieciseis 
peniques a los que habian hecho este movi­
miento.

Me parece que con este procedimiento de 
parte del Gobierno, se autorizan de hecho es­
tas huelgas; i ellas vendrán si no se les paga 
a los obreros del norte a razón de dieciseis 
peniques.

Por esto pido al señor Ministro que, en vir­
tud de los derechos que tiene, ordene el pago 
a dieciseis peniques a los obreros del norte.

El señor Ovalle (Ministro dé Industria i 
Obras Públicas).—Como comprenderá la Cá­
mara, recien aprobado el presupuesto, no 
puedo acceder al pedido del honorable Dipu­
tado por Valparaíso en orden a pagar los 
sueldos a los obreros del norte a razón de 
dieciseis peniques; pero, me parece que se 
puede hacer un estudio de este asunto, i, se­
gún sea él, enviar un mensaje al Congreso 
con el fin de aumentar los sueldos de estos 
obreros.

El señor Veas.—Debo significar al señor 
Ministro que posiblemente no va a alcanzar 
Su Serio ría a enviar ese mensaje; pues, la si­
tuación en que están estos obreros, no les

beiiehci.tr
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permite aguardar mas; mañana ya habrá un 
movimiento de huelga de parte de estos obre­
ros, advirtiendo al señor Ministro que le será; 
imposible reemplazarlos por obreros dél sur, 
ya que los que en el norte ganan siete pesos, 
aquí ganan diez o doce pesos.

Cumplo con hacer esta advertencia a Su< 
Señoría.

Concesiones de becas
El señor Torrealba.—Ya que el honora­

ble M inistro de Guerra i Marina se va a ser­
vir trasmitir a su honorable colega el señor 
Ministro de Instrucción Pública las observa 
ciones del honorable señor Gallardo sobre las 
concesiones de becas, yo, a mi vez, quiero 
llamar la atención del señor Ministro i de la 
Cámara hacia la injusticia con que se procede 
en estas concesiones.

En mi concepto, los fondos con que se 
costean estas becas han sido acordados por 
el Congreso, en la intelijencia de que el Go­
bierno procederá procurando protejer a los 
estudiantes que verdaderamente necesitan la; 
protección del Estado.

Me parece imposible que el Gobierno i el 
Poder Lejis'ativo hayan tenido el propósito 
de favorecer a las clases acomodadas, que no 
necesitan de ésa protección del Estado; pero, 
en el hecho, lo que sucede es que estas becas 
han sido totalmente usufructuadas por perso­
nas que no necesitan de esa protección.

Yo creo que seria tiempo de que el Gobier­
no modificara este sistema i de que, en vez 
de ir a favorecer a los hijos de las familias 
ricas, investigara si los favorecidos son real­
mente personas que no tienen recursos.

Así se llenaría el objeto que se tuvo en 
vista al establecer estas tecas.

Altos Hornos de Corral
El señor Delano.— Permítame una inte­

rrupción, honorable Diputado, antes de que i 
termine la hora.

Pido segunda discusión para la indicación 
del señor Ministro de Industria i Obras Pú-1 
blicas, que ha pedido el nombramiento de 
una Comisión Especial para que estudie e j; 
negocio relativo a los Altos Hornos de Corral.

Concesiones de becas
El señor Torrealba.—Espero que el señor 

Ministro de la Guerra se servirá trasmitir a

su honorable colega de Instrucción Pública 
las breves observaciones que estoi formu­
lando.

El Diputado que habla vería con verdadero 
placer que el Gobierno innovara en el réji- 
men ya establecido para conceder las becas.

Es necesario saber a qué clase de personas 
se viene a favorecer con este sistema.

Me parece que las becas han sido institui­
das para permitir a los pobres procurarse una 
educación que de otra manera les estaría ve­
dada.

Pues bien, señor vice-Presidente, en la 
forma en que esto se está haciendo hoi dia, 
ocurre algo absolutamente indecoroso, i hasta 
ilegal.

Me parece que el señor Ministro no cumple 
con sus deberes, entregando las breas a los 
hijos de personas acaudaladas, a los hijos de 
personas que abundan en recursos suficientes 
para educar a su familia como se debe.

Agréguese a esto que estos jóvenes no 
siempre aprovechan el gaje que L s da el Pis­
co. Mui ai contrario de ¡o que sucede con los 
jóvenes pobres que aprovechan de sas mis­
mas pensiones, que llegan a ser ciudadanos 
útiles a su pais.

El señor R osselot (Ministro de Guerra i 
Marina.—Con el mayor gusto, señor Dipu­
tado, trasmitiré las observaciones de Su Se­
ñoría a mi honorable colega de Instrucción 
Pública.

El señor Torrealba.—Agradezco su defe­
rencia al señor Ministro.

El señor Quezada (vice-Presidente).- -Ha 
terminado la primera hora.

La indicación del señor Ministro do Indus­
tria i Obras Públicas quedará para segunda 
discusión.

El señor Alfonso.—No bai número, señor 
vice-Presidente.

En tales condiciones, la indicación del se­
ñor Ministro no ha podido quedar para ese 
trámite.

Después de un momento:
El señor Quezada (vice-Presidente).— Ya 

hai número.
Queda para segunda discusión la indica­

ción del honorable Ministro de Industria i 
Obras Públicas.

Sueldos del Ejército i Armada
El señor Quezada (vice Presidente).— En­

erando a la orden del dia, corresponde 
continuar la discusión, del proyecto que au-
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menta los sueldos al peí sonal del Ejército i / sueldo, .vendrán aquí todos los empleados de 
de la Armada. ¡ la República a decir lo mismo; diríamos, pues:

El señor prosecretario.—Está en discu-/¿tenemos nosotros caras de palo o estómagos 
sion el siguiente artículo nuevo: /de hierro, i no somos tan servidores públicos

«Artículo ... Los empleados que no hayan como esos cirujanos o segundos,terceros; esos 
sido ascendidos, dorante cinco años contados ! dentistas primeros, segundos; esos clérigos, 
desde la fecha de la vijencia do esta lei goza-(etc., etc?
rán de un sobresueldo de quince por ciento.! Nó, señor vice-Presidente... ni que estuvié-

Si permanecieren en el mismo empleo du-! ramos nadando, ni que nos sobrara el dinero! 
rante otro peí iodo de igual duración, el so-j El señor Rivera (don Marcial).—Ni aun así, 
brcsueldo anterior se aumentará a veinte por| honorable Diputado!
ciento. s El señor Alfonso.— Si por cada escotillón

Los que obtuvieren un empleo superior(de los bancos cayeran chorros de dinero;... 
cuya renta sea mayor que el sueldo i sobre-(pero, estamos dentro de la sitúacion mas ma- 
sueldo acumulado del empleo anterior, deja-/¡aventurada, la mas triste!...
rán de gozar esa gratificación». / Hemos estado discutiendo, como seis vecós,

El señor Alfonso.—Que con pausa vuelva a/m edidas para salvar el déficit!... 
leer el señor pro-Secretario. / Ahoia, tratándose de estos clérigos, ciruja-

El señor pro  Secretario .—(L'yo). /nos, dentistas, se dice: «no es posible que
El señor Alfonso.— ¿Quién pudiera decirme/estos pobres se pasen cinco años sin que se 

qué empleados son éstos? /les aumente el sueldo; sí, hai que premiarles
El señor Quezada (vice-Presidente).—Estos!su paciencia a estos felices señores... 

son empleados que quedan comprendidos ba-i El señor Délano.—Por mas exajeradas que 
jo el rubro <>-empleados especiales». (sean las razones dadas por el honorable Dipu-

El señor Alfonso.—De manera que no sonitado por la Union, ellas pueden tener aplíca­
los militares, sino otros... tcion en algunos casos escepcionales con rela-

Elseñor Délano.—Estos son empleados quesc’on a los empleados civiles, no con relación 
no han podido ascender, i que, sin embargo, < a los miembros del Ejército i de la Armada, 
han prestado muchos años de servicios: en-(Porque los que no ascienden ántes de cumplir 
cuentro mui justo el aumento. (la edad requerida, tendrán que retirarse, i me

El señor Alfonso.—Yo siento disentir desparece que éste es el caso que han contémpla­
la opinión del honorable Diputado por Anto-(do los autores del proyecto i que ha tratado 
fagasta. /de obviar la Comisión con este artículo.

Si esto fuera r egla común de nuestro de- / Por otra parte, me parece mui equitativo el 
rechó; si esto se hiciese incorporándolo en/pago de estos premios de constancia; i, por 
nuestros hábitos, no habría razón para que/eso, los acepto.
estos funcionarios gozaran de estos gajes; pe-i El señor Lorca.—Precisamente, Su Seño- 
ro ¿está esto dentro de nuestro derecho,iría ha estado en lo cierto al interpretar de es- 
está en nuestros hábitos? íte modo la razón de este artículo; i pido la

Observe una cosa la Honorable Cámara: en i palabra para dar algunas esplicaciones mas. 
estos negocios nos enseña la esperiencia que! El señor Rosselot (Ministro de Guerra i 
si se concede un gaje a un grupo de indivi- (Marina).—Todavía, hai que agregar que los 
dúos, o a un grupo de funcionarios públicos, (empleados contemplados en este artículo, que 
esto da pábulo a que se levanten por todas (son los enumerados en el artículo 10, no de­
partes pretensiones análogas. (nen escala alguna de ascenso, como conta-

Esto acaba de pasar con los obreros de las (dores, cirujanos, empleados eclesiásticos, etc. 
maestranzas: a unos, seles aumentó su suel-( El señor Alfonso.—Por eso, he preguntado 
do pagándoseles a íazon de dieciseis peniques / cuáles son ios empleados a que se refiere es- 
oro. Ahora todos quieren esto mismo. /te  artículo, porque me par. cia que solo se re-

Cuando el Gobierno tuvo la ocurrencia de/fiere a los empleados civiles, 
elevar a diez mil pesos el sueldo del S .creta-/ El señor Rosselot (Ministro de Guerra i 
rio privado do S. E. el Presidente de la He-/M arina).—Pero, que están asimilados a los 
pública, ya no ha habido empleado que no (militares.
haya comparado su situación con la del roza-! Estos premios son análogos a los que se 
gante i felicísimo Secretario. consultan para los empleados de los ferroca-

De manera que si estos empleados subal-í rriles, quienes reciben un aumento bienal del 
temos van a te n e r la  ventaja de que: si por! cinco por ciento de sus sueldos, 
el hecho de no ascender se les aumente el( Este sistema se ha considerado bueno res-
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pecto de todas las categorías de empleados; i 
se ha querido hacer esteusivos a estos indi­
viduos del Ejército, a fin de retenerlos, i a 
fin de aprovechar su competencia, que se va 
perfeccionando con los años de servicio.

El señor Alfonso.—Pido la palabra.
El señor Quezada (vice-Presidente).—No 

hai número; i !a lia pedido antes el honorable 
Diputado por Quillota.

Después de un momento'.
El señor Quezada (vice Presidente).—Ya 

hai número.
El señor Lorca.— Siempre, señor vice-Pre 

sidente, ha habido premios de constancia en 
el Ejército i en la Armada para las personas 
que permanecen diez años en sus empleos.

Por eso, aquí se trata únicamente de los 
asimilados, a quienes esta lei concede una 
gratificación fija, a fin de estimularlos a per­
manecer en las filas.

El señor Alfonso.—Dicen que no hai nú­
mero.

El señor Lorca.— Es un estímulo el que se 
les da.

El señor Alfonso.—Ha entrado el Congreso 
en el período agónico, acompañado de ester­
tores de campanillas...

El señor Quezada (vice-Presidente). —Ya 
hai número; puede continuar Su Señoría.

El señor Alfonso.—No me han convencido 
absolutamente las pseudo razones dadas.

Desde luego: o este artículo está mal re­
dactado, o se refiere a empleados que pueden 
ascender, o se pretende mistificarnos, porque 
dice: (leyó).

Es decir que están en potencia de ascender.
No hai razón, pues, para acudir con las dá­

divas fiscales a sacar a esos empleados de sus 
angustias i de sus penas.

Pero, voi a examinar los términos a que se 
refiere este attículo.

Esto se ha llamado premio de constancia: se 
empieza por conceder un quince por ciento a 
un individuo que tiene la inaudita constancia 
de permanecer en su empleo cinco años. Oh 
témpora o mores!...

Ya no es posible que un empleado perm a­
nezca cinco o diez años en su puesto sin que 
sea necesario concederle un diez i quince por 
ciento adicional, respectivamente.

La constancia, virtud sublime, no es esto.
Fuera de que la constancia de que aquí se 

trata tiene muchos bemoles.
Yo digo: o les conviene a estos empleados 

el buen sueldo que les vamos a dar o no les 
conviene.

Si les conviene se quedan en su puesto. Si 
no les conviene se van a su casa, se dedican ¿

a la industria privada i así cooperan al enri­
quecimiento de la liepública.

Uno délos mas g.aves males de nuestro 
pais es la empleomanía, que ha deb’litado a 
la Depública, i que ha convertido al Estado 
en una verdadera vaca lecluca, en una no­
driza colectiva, a quien se hace víctima de 
una jen erd  mamandurria.

Esto i no otra cosa es lo que se fomenta 
con estos premios a la constancia de que aquí 
se trata...

Ya los lejisladores de nuestros dias no se 
asombran de estas cosas, que a los de aquellos 
tiempos de probidad i de honradez de la Ite- 
pública, habrían parecido sencillamente feno­
menales!

Hoi, si un empleado llega a permanecer 
cinco años en su pu sto, los lejisladores se 
enternecen i creen entóneos es de absoluta 
necesidad < oncederh s un veinte por ciento so­
bre su sueldo.

Ante semejante virlud, abre de nuevo la 
mano pródiga el lejislador i le da un veinte 
por ciento.

Lo raro es qne no so haya continuado.......
Porque en buena lójica debía haber un pre­
mio de constancia para I03 v in te  años...

f ya esto parecería en verdad un caso de 
constancia...

I otro premio para los treinta años, mayor 
que para los veinte.

¡I para qué hablo del premio de los cua­
renta!

Pero, en fin, estas últimas constancias de 
que he hablado son verdaderas constancias, 
mientras que estas de cinco o de diez años que 
se trata de premiar ahora, son constancias fe­
bles como nuestro papel-moneda, en cuyo 
nombre hacemos todos estos desaguisados, 
que, por lo demas, los cometemos en todas 
las leyes qne dictamos i nó con otro propósito 
que el de continuar despilfarrando los fondos 
públicos, i es esto lo que me parece, lo digo 
con enteia franqueza, absolutamente inconve­
niente.

El señor Bascuñan —La Comisión de Gue­
rra incluyó este artículo en el proyecto des­
pués de haber manifestado los jeneraies que 
concurrieron a sus sesiones, la absoluta nece­
sidad do conservar er¡ sus puestos a estos sub­
oficiales, tomando en consideración que nece­
sitan tener aptitudes especiales i preparación, 
también especial, sin tener ningnna especta- 
tiva de aseen-o en su carrera.

P o r  este motivo, después de cierto número 
de años de servicios, se ha observado que se 
retiran, sobre todo los encargados del levan-
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truniento de la carta catastral o militar del país 
como se llame.

Es ésta una repartición del Ejército suma­
mente interesante, i sus empleados son topó­
grafos, jeod stas, etc., que necesitan poseer 
conocimientos especiales.

Entre ellos hai también litógrafos.
Si estos empleados no encuentran especta- 

tivas, se retiran, i perturban el desarrollo de 
esta rep.íi ticion .militar, que es mui impor­
tante. '

Mui especialmente a éstos, se refiere el ar­
tículo a rpie se lia referido el honorable señor 
Alfonso.

La Comisión de Guerra aceptó este artículo 
di spui s de las explicaciones que se les dieron 
a todos sus miembros acerca de la necesidad 
de fsi a medida.

Si estos empleados no tienen algún aliciente 
para seguir en sus puestos, se retiran de la 
oficina, peí turbando su servicio.

El señor Alfonso.—Todo depende de la ca­
lidad do- ios sueldos, porque si los sueldos son 
buenos, no se necesita de estos sobresueldos.

H a¡ algunos empleados entre éstos que son 
técnicos, pero hai muchos que no lo son, la 
mayor parte no lo son . . . .

Son empleados perfectamente vulgares, ba­
jo este puntó de vista, i a fin de colocarlos en 
la situación p 'i\ ilejiada de poder optar a este 
sobresueldo, se invoca la situación de unos 
pocos, de los menos. . . .

Con respecto de estos empleados, cabe de­
cir que no es posible llevar tan léjos la 
magnanimidad fiscal.

Es inadmisible que so deje comprendidos 
en la opcion a los mismos gajes al bibliote­
cario, al litógrafo, al guarda-almacenes, a los 
carroceros i qué sé yo a quiénes mas.

¡Nó, señor!
Los empleados técnicos, por lo mismo que 

son técnicos, tienen asignados sueldecitos téc­
nicos, i pee razom s mui especiales.

Ahora bien, en este encadenamiento de di­
lapidara mes de ios dineros fiscales, se quiere 
incluir en las gratificaciones a los técnicos i a 
los no técnicos, i resultara que todos vendrán 
a ser favor cid"S por la lei

C'omp-n trados los jeuerales de la exigüi­
dad de nuestra moneda i de sus consecuen­
cias en la situación rentística de los miembros 
del Ejéicito, sin toma»- en cuenta los aumen­
tos de sueldos ahora proyectados, han creído 
que va a pasar en el futuro lo que ahora está 
pasando, i por eso le propusieron este artículo 
a la. < omisión, i la Comisión defirió al pare­
cer de ellos, por motivos que llamaré simpa* i- 
co-nailitaresj pero esto no es razón para que

nosotros lo sigamos por este camino, que no 
sabemos a dónde nos va a llevar.

El señe r Quezada (vice-Presidí nte).— 
Ofrezco la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación el articulo.
Puesto en votación el artículo, resultó dese­

chado por catorce votos contra once.
El señor pro-Secretario.— «Art. 12. El per­

sonal que el Ejército necesite en lo sucesivo 
para su servicio, i que no sea el que figura en 
los artículos anteriores con denominación es­
pecial, será consultado en la leí de presu­
puestos i tendrá el carácter de personal a con­
trata.»

La Comisión propone sustituir la palabra 
«consultado,- por esta otra: «establecido.»

El señor Quezada (vice-Presidente).—Ofrez­
co la palabra.

Ofrezco ia palabra.
Cerrado el debate.
En votación.
: i no se pide votación, lo daré por aproba­

do con la modificación de la Comisión.
Aprobado.
El señor pro-Secretario.— «Artículo 13. El 

personal de insti uccion primaria que preste 
sus set vicios en el Ejército, como inspector de 
Instrucción Primaria del Ejército, visitadores, 
profesores i ayudantes, gozarán de los suel­
dos i beneficios que a dicho personal fijan las 
leyes de sueldos i gratificaciones de Insttuc 
eion Pública números 1,975, do 31 de julio de 
19' 7, i 2,552, de 6 de setiembre de 1911, i de 
la gratificación de tercera, cuarta i quinta cla­
ses, respectivamente, que establece el artícu­
lo 4.® de la presente lei. El inspector i visita­
dores tendrán quince i diez pesos diarios de 
viáticos, respectivamente.

Los profesores de Instrucción Secundaria 
del Ejército percibirán trescientos cincuenta 
pesos anuales por hora de clase semanal si 
fuesen civiles, i doscientos cincuenta pesos si 
fueren militares.

Los profesores de la Escuela de Sub Oficia­
les gozarán del sueldo de cinco mil pesos 
anuales».

La Comisión propone suprimir los dos últi­
mos incisos de este artículo.

El señor Rosselot (Ministro de Guerra).— 
Con motivo de haberse acordado una gratifi­
cación de cuarenta por ciento al profesorado 
de instrucción primaria, hai conveniencia en 
fijar también igual gratifica-ion para los pro­
fesólas que dan instrucción en los establecí* 
¡üientos militares, porque, si no se Qfflsqlte



esta gratificación, no habrá personal para el? El señor Rosselot (Ministro Je Querrá) — 
Ejército. ( Este agrega lo es solo ear i l is cas .s en queél

A síes que yo propondría intercalar estas? Congreso consulta esta gratificación para el 
palabras en el artículo ... «i demas gratifica-(preceptorado.
ciones de que gozan los empléalos de ins-( El señor Alfonso.—Siempre queda en pió 
truccion primaria». 5mi observación. Qudará constancia de ella

El señor Alfonso.—¿Cuánto viene a ser estampara el estab ecimi mto fi ledigno de la hiato- 
gratificación? (ria de la lei, i así se sabrá que esta gratifica-

E1 señor Quezada (vice-Presidente).—L a (ción del cuarenta por ciento ha sido t uñada 
misma de que gozan los oficiales a que se re-(en cuenta p ir nosotros, dándoli un carácter 
fiere el artículo 4.° (transitorio, i no por m iro - tiempo ni en otros

El señor Alfonso.—Nó; porque ademas tie-(casos que los que señale l i  1 i de presupuesto, 
nen una gratificación especial. (I así no podrán venir a decirnos im ñaca lw

El sñior R ivera don (Marcial).—La m¡s-?señorés preceptores militare-: Nó, señor; si 
ma de que gozan los oficiales de guerra según/tenemos ya derecho adquirido sobre esta gra- 
el artículo 4.° (tificacion d d  cuarenta por ciento, puesto que

El señor Alfonso.—Pero creo que ademas ?está autorizada por una lei especial i ya se ha 
gozan de una gratificación establecida por este ( j ene rudo un derecho incontrovertible a núes- 
mismo proyecto. (tro favor.

¿Qué dice el artículo 4.°? ( D > manera que es'os prec -ptores v-ndrian
El señor Rivera (don Marcial).—Din- el ar (a tener esta gratifica ‘ion a ’em s de todas las 

tículo 4.°: (que establece esta leí i adem s d 1 aum-nto
«Artículo 4.° Los oficiales de guerra i ma-sdel sueldo.

yores que no gocen de habitación fiscal, cen-( Porque entiendo que el artículo 4.° se re-
drán derecho a una gratificación anual de alo-(fiere también a los preceptores?
jamiento, que será de cinco clases, i sinper-( El señor Lorca. —Nó, señor; se refiere solo
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juicio de la gratificación de mando: (a los oficiáis de guerra i ofi ¿ales mayores.
? El señor Alfonso —¿Lomo se. ha leído que

I clase................ ( el articu’o 4.° viene a rejir t  rabien respecto a
II clase................ .............. 1,501) (los preceptores?

III clase................ 1,200 / El señor Lorca.— Este artí ulo se refiere a
IV c lase .............. .............. 900 (los oficiales de guerra i m .yores que no gocen
V clase................ .............. 600 (de habitación fiscal.

( El señor Alfonso.—Hágaseme el favor de
Corresponderá la 1 clase, a los oficiales je-(decirme, a qué grat fica'mm de esta leisere- 

nerales i mayores de dichos grados; la de II (fiere el artículo 13 en discusión, 
clase, a los coroneles i oficiales mayores de( El señor Lorca.— Est-artículo se refiere al 
este giado; la de L I clase, a los tenientes co-( personal de instrucción p i.n ria, como pr.de- 
róñeles, mayores i oficiales mayores de cstosísores, ayudantes, visitadores, etc. 
grados; la de IV clase, a los capitanes i oficia-! El señor Alfonso.— Qu se h a  de nuevo el 
les mayoies de este grado; i la de V clase, a (artículo
los oficiales subalternos i mayores de estos ( El señor pro Secretario.—Dice así: 
giados». ? «Art. 13. El pe sonal de instrucción p i-

E1 señor Alfonso.—¿I no podríamos com-?maria que preste sus servicios en el Ejército, 
pensar el alojamiento con esta otra gratifica-?como inspector de in-t< ucciou primaria del 
cion que no túrne el caiácter permanente de? Ejército, v !s;ta lores, pr. fe«-res i ayudantes, 
cuarenta por ciento, que se introdujo en unaígozarán de los sueldos i beneficios que a di­
forma subrepticia, si se n e  permite decir así, (cho personal fijan las ley. s de sueldos i gra- 
cn el presupuesto de este año, después de ( tificaciones de Instrucción Pública números 
haberse declarado categóricamente por la lei 1,975, de 31 de julio de 1907, i 2,' 52, de 6 
de setiembre delaño pasado que el profeso-(setiembre de 1911, i de la gratificación de ter­
rado de instrucción primaria recibió un au (cera, cuarta i quinta cías s, respectivamente, 
mentó do sueldo, pero renunciando a toda (que establece el artículo 4.° de la presente lei. 
especie de gratificación? . ? Él inspector i visitadores tendrán quince i

Porque si vamos a dejar incorporado en la (diez pesos diarios de viáticos, respectiva- 
lei esta referencia a una gratificación especialmente.»
del cuarenta por ciento, no vetemos desaparc-? 1 1 señor Alfonso.—¿Cómo se me está di- 
cer mas esta gratificación. ( ciendo que no van a gozar de la gratificación
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del artículo 4.°? Se necesita v r 
cía!...

El señor Lorca.—No peí mito a Su Seño- 
ñía que rectifique en esa forma un error mió, 
porque entonces nos entenderemes los dos

El señor Rosselot (Ministro de Guerra i 
Marina).—En este artículo se les consulta a los 
preceptores de las escuelas militares las mis­
mas gratificaciones de que goza el precepto 
rado de instrucción primaria

Estos tie.nen alojamiento en las escuelas 
tienen casa.

Por esto, este artículo concede a los pre­
ceptores del Ejército el derecho a ¡as gratití 
caciones de tercera, cuarta i quinta cla-e qu 
establece el artículo cuarto, para alojamiento.

Ahora, yo propongo que de la gratifica 
cion del cuarenta por ciento que la Cámara 
acordó al preceptorado de instrucción prima 
ria, se conceda también al precep'orado mi 
litar.

¡Si la Cámara no consulta mas tarde fondos 
para este objeto, quiere decir que a un tiempo 
se le suprime la gi atificaeion al preceptorado 
civil i al militar.

Pero de otra manera yo creo que no habrá 
personal para las escuelas del Ejérdto.

El señor Alfonso —La sustancia de esta in­
dicación del señor Ministro es que se debe 
igualar a los preceptores militares con los 
preceptores civiles.

¿Existe igualdad en las respectivas condi 
cienes i circunstancias de estas dos categorías 
de empleados?

¿Es cierto que los preceptores militares van 
a tener qne ocupar eu sus discípulos e! misino 
tiempo, i que r. abzar esa ocupación en las 
mismas circunstancias que los preceptores ci­
viles?

Basta plantear esta cuestión para resolverla
¿Seria posible que los mililaies hubieran d- 

estar cuatro o seis horas con sus preceptores 
como lo están cuotidianamente los niños con 
los suyos? I todavía cuando los militares, en 
razón de los menesteres de su oficio van a 
maniebias, a campaña, etc., irán los precepto 
res detras de ellos?

¿Se equiparan los unos, de estos maestros, 
a los otros?

A mi me parece que deb'éramos confor­
marnos con lo que dice el proyecto, es decir, 
con que goien los preceptores militares de los 
mismos sueldos i de los mismos aumentos a 
que el artículo en debato se r fie e; pero n 
establecer en favor de ellos n<> -olo 'a gr it.fi 
caci n de al jamíenlo egpeci I, sino todavía

dadora auda hos preceptores civiles, aunque desempeñen 
un oficio profundamente diverso.

El señor Concha.—La forma en que se está 
llevando esta discusión, lo declaro, no es aque­
lla de »a verdad sabida, buena fe guardada», 
sino que se quieren pasar las cosas como por 
un buzo;), entiéndanse o no se entiendan por 
la Cámara.

Vamos a ver. ¿Cuánto gana un profesor de 
cualquier ramo de la instrucción secundaria 
en nuestro pais? Lo sabe Su Señoría el Minis­
tro de la Guerra?

Ganan doscientos diez pesos por hora se­
manal. No hai mas que ver en el presupuesto 
cualquiera asignatura i leer la cifra que tiene 
al lado.

íl señor Lorca.—Se trata de la instrucción 
primaría, señor Diputado.

El S' ñor Concha. - Hágame el favor de ca­
llarle Su Señoría.

El señor Lorca.— A sus sirvientes puede 
hacer callar Su Señoría; a mí no.

El seño;- Rosselot (Ministio de Guerra i 
Marina).—Se acordó suprimir el inciso a que 
se r fiere Su Señoría.

11 señor Quezada (vice-Presidente).—-Se 
han suprimid-i, por la Comisión, los dos últi­
mos incisos de este artículo.

El señor Concha.—De todas maneras yo 
vuelvo a mi argumento, honorable Presi­
dente...

li en la enseñanza secundaria gana cada 
profesor docientcs diez pesos por hora sema­
nal ¿cómo les vamos a poner aquí trescientos 
cincuenta pesos a los profesores civiles de las 
escuelas milita:es?

¿Por qué les vamos a pagar a estos profe­
sores porque enseñen la misma historia, las 
mismas mat< mátieas, la misma gramática que 
se enseñan en los liceos, ciento cuarenta pe­
sos mas de sue'do al ano?

I e n el mismo criterio se ha fijado el suel­
do de los p»ec>-ptores del Ejército.

¿Eu qué consiste esta instrucción primaria 
en el Ejército?

Al principio se llevó un preceptorcdo de 
segunda dase, a en-eñar el A, B, C, a los. 
conscriptos. Malamente les enseñaba a leer, 
marcando las pa’abras, perqué no leían de co­
rrido i a contar has'a cien, que es el primer 
ciclo d>- la enseñanza de la ar'tm éica.

¿I despue»?
Ahora tenemos un cuerpo de inspectores, 

visitador» s, preceptores, ayudantes», todo un 
personal completo de List- uc-ion P» finaría. 
¿ \am os a organiza? la Instrucción Primaria 
leí Ejército m  condiciones supe-ores a la s

derecho a toda gratificación que puedan tener (de la Instrucción Primaria del pais?
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I lo vamos esto a conseguir aumentando 
los sueldos i dándoles mas gollerí, s a csios 
preceptores.

Lo único que conseguiremos por este ca­
mino será alejar de la Insttuccion Primaria 
a los mejores preceptores, esterilizando en 
gran parte su obra, que debe hacerse amplia­
mente en las escuelas públicas del Estado.

I en estas condiciones se organiza el per­
sonal de instrucción primada del Ejército; 
compuesto de inspectores, visitadores, pro­
fesores, ayudantes, i perciben las gratificacio­
nes correspondientes a su misión militar i en 
seguida quiere que se les dé también todas 
las gratificaciones que se conceden a los ci­
viles.

A mí me gusta proceder con justicia en es­
tas materias. No deben estar en la misma si­
tuación que tienen los preceptores encarga­
dos de la enseñanza del Estado, puesto que 
no trabajan sino la cuarta parte de lo que tra­
bajan estos últimos profesores, pues el míni 
mum de trabajo pa a éstos es de seis horas 
diarias.

I en seguida ¿por qué les vamos a dar a los 
preceptores del Ejército esta gratificación de 
alojamiento de tercera, de cuarta o de quinta 
clase?

¿Acaso tienen casa los preceptores de la en­
señanza del Estado?

El señor Espinosa Jara.—Sí, señor; los 
directores de escuelas.

El señor Concha—Pero no los precepto­
res ni los ayudantes.

¿I por qué vamos a equiparara los precep­
tores militares con los directores de escuelas? 
¿que no sabemos todos que la enseñanza que 
se da en las escuelas del Ejército es mucho 
mas elemental que la que se enseña en las 
escuelas públicas?

EL señor Délano.—Pero no olvide’ Su Se­
ñoría que es mucho mas difícil enseñar a es­
tos hombres de dieciocho a veinte años de 
edad—cuyo entendimiento es mas duro i de 
mas difícil comprensión—que a los niños que 
van a las escuelas de Instrucción Primaria. 
Estos niños aprenden a leer i a escribir mui 
fácilmente.

El señor Concha.-—Tiene mucha razón Sn 
Señoría; es mas difícil, mucho mas difícil con­
vencer a los viejos que a los jóvenes.

El señor Alfonso..—Es mas fácil convencer 
a un conscripto que a un Diputado.

El señor Larrain Claro.—Dejemos el artí­
culo tal como está,

El señor Alfonso.—I también es mas fácil 
darle gratificación a un conscripto que a un Di­
putado.

El señor Larrain Claro.—¿Por qué no de-
> james este artículo como está, señor Presiden­
te, a fin d í facilitar el despacho de esta lei?

El señor Rosselot (Ministro de Querrá i
Marina).—Ya he manifestado las condiciones 
en que queda uno i otro preceptorado...La Cá­
mara apreciará las razonas que he dado.

El señor Veas.—Yo doi mucha importan­
cia, señor Presidente, a la enseñanza prima­
ria que se da en el Ejército.

Estamos constantemente culpando a los 
conservadores de ser enemigos de la instruc­
ción universal laica, gratuita i obh'gatoria, i 
cuando por una lei de conscripción militar se 
obliga a los ciudadanos, i especialmente a los 
campesinos, que en su mayor parte no han 
recibido las luces de la instrucción, a que con­
curran a los cuarteles i podamos allí instruir­
los, es de absoluta necesidad que esta enso 
ñauza se coloque a la altura necesaria para 
que dé los mejores frutos.

La instrucción que se da en las escuelas de 
los cuarteles debe estar a la altura de los que 
van a ser sub-oficíales, porque los soldados van 
a prepararse al cuartel para llegar también a 
ese grado.

Ahora, si los profesores do instrucción pri­
maria tienen fuera de su sueldo una gratifi­
cación de cuarenta por ciento, también es jus­
to que a los profesores de los cuarteles se les 
acuerde esa misma gratificación.

En cuanto al goce de casa, que tienen los 
^profesores de las escuelas superiores, entiendo 
que no se les ha concedido a todos los profe­
sores del Ejército, porque esto no seria equi­
tativo.

Nuestra obra debe ser la de equipa’ ar la si­
tuación de unos i otros, de los profesores de 
los cuarteles i de los profesores de las escue­
las.

Por eso yo estoi de acuerdo, con el señor 
Ministro, en que debe consultarse esta gratifi- 

ícacion de cuarenta por ciento a Jos profesores 
de los cuarteles.

Le modo que yo le daré mi voto al proyecto 
del Senado en la parte que no ha sido objeta­
do por la Comisión i a la indicación del señor 
Ministro de Guerra i Marina.

El señor Rosselot (Ministro de Guerra i 
Marina).—Es para mí mui grato manifestar a 

ila  Cámara que, por las pocas informaciones
> que he recibido, la instrucción primaria del 
1 Ejército se ha desarrollado en una forma pro-
dijiosa que satisface las aspiraciones del pais 

>i del Gobierno, i, probablemente, las del Con- 
jgreso.
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En el presupuesto de Guerra, que acaba de j 
aprobar la Ganara, se despabiló un auimm.Oj 
de ochenta profesores para este servicio. >

Se me ha dicho que, délos conscriptos que) 
llegan al cu a rtl, el sesenta o sotonta por cien í 
to son analfabetos, i al concluir su servicio sa-j 
len todos sabiendo leer i escribir. <

Este servicio nos puede poner en camino de< 
consegu r lo que tanto deseamos nosotros, es-< 
to es, la instrucción pública obligatoria. <

I concluyo afirmando que esta organización < 
presta servicies positivos i eíei tivos a la ins­
trucción pública.

El señor Pleiteado. - Me voi a permitir re­
cordar una circunstancia, que creo di be to­
marse en cuenta; los preceptores del servicio 
militar no están en el mismo caso de los pre 
ceptores de instrucción primaria, pues mien­
tras éstos están establecidos en un punto fijo, 
aquéllos tienen que estar viajando con su Teji­
miento cada vez que éste cambie de guarni- 
c on, i tienen que llevar una vida errante, vi­
viendo hoi en una parte i mañana en otra.

Me parece que es ésta una consideración que 
vale la pena de tomarla en cuenta.

El señor Alfonso — Para eso se les da viá­
ticos.

El señor Pleiteado.—No tienen viáticos, 
según entiendo.

Voi a citar un ejemplo. Supongamos que el 
batallón Pudeto, que está de guarnición en 
Santiago, tiene que trasladarse a Rancagua o 
a Talca. Para esta traslación el preceptor no 
recibe viáticos, i tiene que seguir al cuerpo 
donde presta sus servicios.

Quisiera saber si al hacer esta afirmación 
estoi en un error. Me parece que nú.

El señor Espinosa Jara.—No hai viáticos 
en esos casos.

El señor Silva Cortés.—Yo solo quiero de- 
cia dos palabras, señor Presidente, para ma­
nifestar mi estrañeza por los conceptos vertí 
dos perol honorable Diputado por Valparaíso.

Su Señoría, aprovechándose del debate 
acerca de los empleados de instrucción, prima­
ria del Ejército, lia creído del caso dirijir un 
reptoehe a los conservadores, motejándolos de 
ser los eternos enemigos de la instrucción obli­
gatoria.

Su Señoría está mui equivocado a este res­
pecto. Los conservadores no somos enemigos 
de la instrucción oblihatoria. Lo que nosotros 
no aceptamos es que se quiera imponer una 
instrucción obligatoria laica, que es coss dis­
tinta.

Acabamos de manifestar que no somos ene-; 
rnigos de la instrucción i que deseamos su fo- ¡ 
monto en el E ĵéreito, con el dato que acabado;

darnos el señor Ministro de la Guerra. El an­
tecesor del actual Ministro de la Guerra, señor 
Huneeus, miembro de nuestro partido, nom­
bró ochenta preceptores mas para el Ejército.

No quiero estenderme en consideraciones. 
Solo he querido protestar de las espresiones 
del honorable Diputado por Valparaíso, pues 
los cargos de Su Señoría son injustos.

El señor Délano.—A propósito de este inci­
dente, yo, a mi vez, des^o manifestar que, a 
mi juicio, no son los culpables los conservado­
res ele que el país no baya podido todavía al­
canzar esa hermosa conquista de la instruc­
ción laica, obligatoria i gratuita.

La culpa no es de los conservadores, que, 
dentro de su credo político, se oponen a 
ella.

La culpa es del liberalismo que, para des­
gracia de la patria, vive siempre desunido. 
La culpa la tiene este sistema de componen­
das i de arreglos que impone la convenien­
cia personal d t unos cuantos i que obliga a 
los liberales a pasar contemplándoles la cara 

ja  sus adversarios naturales.
> Repito, la culpa no la tienen los conser va- 
j dores. ¡Son los liberales los culpables!

El señor Concha.—¿No se ha pedido se- 
(gunda discusión para el artículo?...

Pues, yo pido que se deje para segunda 
j discusión.
< El señor Quezada (vice-Presidente). — 
í Ofrezco la palabra.
? Ofrezco la palabra.
> Cerrado el debale.
j Queda el artículo para segunda discusión.

El señor Délano.—¿Por qué no lo votamos 
lluego, señor Diputado?

El señor Concha.—Bien, honorable, Di- 
j putado.
j Retiro la petición de segunda discusión, 
j El señor Quezada (vice-Presidente).—Re­
stirada la petición de segunda discusión, si no 
jliai inconveniente.
s Se va a votar el articulo.

Eil señor Espinosa Jara.—-Que se lea, se­
ñor Presidente.

El señor Secretario.—Dice así:
< «Artículo 13. El personal de instrucción 
l primaria que preste sus servicios en el Ejérci­
to, como inspector de instrucción primaria 
del Ejercito, visitadores, profesores i ayudan­
tes, gozarán de los sueldos i beneficios que a

> dicho personal fijan las leyes de sueldos i 
í gratificaciones de instrucción pública números 
>1,9?5, de 31 de jnlio de 1907, i 2,552, de 6
> de setiembre de 1911, i de la grati ficacion de 
tercera, cuarta i quinta clases, respectivamen­
te, que establece el artículo 4.° de la preseas»
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lei. El inspector i visitadores tendrán quince < El suñor Quezada (vice-Presidente).—Sí,se- 
i diez pesos diarios de viáticos, respectiva-¿ñor.
mente. ¿ El señor Rosselot (Ministro de Guerra i

Los profesores de instrucción secundaria? Marina).—Las otras gratificaciones son per- 
del Ejército percibirán trescientos cincuenta? inanentes i la agregación de la frase que pro 
pesos anuales por hora dn clase semanal si? pongo es para el caso en que se consulte en 
fuesen civiles; i doscientos cincuenta pesos si? ¡a lei de presupuestos la gratificación del cua- 
f ueren militares. ? renta por ciento. De modo que, si no se con-

Los profesores de la Escuela de Sub-Oficia ¿sulta esta gratificación en el presupuesto i les 
les gozarán del sueldo de cinco mil pesos?quitamos a estos empleados 1 s otras gratifi- 
anuales». ¿ caciones de 4.a i 5.a clase, los dejamos sin

El señor Quezada (vice-Presidente).— En i nada, 
votación el artículo. s tiesta en votación la indicación del señor

El señor Concha.—Que se divida la vota ( Ministro resultaron trece votos por la afirmati- 
cion, señor Presidente; que se vote separa-(va i trece por la negativa, habiéndose abstenido 
dainente la frase final: <i de la gratificación <de votar un señor Diputado.
de 3.a, 4.a i 5.a clase, respectivamente, pie? D urantela votación:
establece el artículo 4.° de la presente lei»,( El señor Cox Méndez.—Teniendo ménos 
i la gratificación del cuarenta por ciento. ? horas de ti abajo que los pieceptores ordina-

E1 señor Quezada (vice-Presidente).—Si ¿ rios, voto que nó. 
hubiera unanimidad, se dividida la vota-? El señor Quezada (vice-Presidente).—No 
cion. ?hai votación.

El señor Tagle Cárter.—Me opongo. ? Se va a r.petir.
El señor Concha.—¿Quién se opone? ? Bepdida la votación, la indicación del señor
El señor Tagle Cárter.—Yo me opongo. S Ministro resultó desechada por catorce votos
El señor Concha.—Yo había pedido según- ¿ contra trece. 

da disensión i había retirado mi petición por? El señor Quezada (vice-Presidente). — Se 
dar facilidades al despacho del proyecto. ¿Có-íva a votar la indicación del honorable Diputa- 
nao no se me ha de aceptar la división de la Dio por Lautaro.
votación, que solicito? < El señor Secretario.—Es la siguiente:

El señor Délano.— Es de justicia. í Para suprimir la fra>e: «i de la gratifica-
E1 señor Tagle Cárter.— ‘ n cm responden-) cion de 3.a, 4.a i 5.a clase, respectivamente, que 

cia a las facilidad-s que ha dado el honora <i-siablece el artículo 4.° de la. presente lei». 
ble Diputado, retiro mi oposición. < E. seuor Alfonso.—¿Cuál es el alcance que

El señor Quezada (vice-Presidente).— En ¿tiene esta fras--? 
votación. ? El s -ñor Lorca.--Estamos en votación, se-

Si no se pide votación, daré por aproba-¿ñor Presidente, 
do el artículo en la parte no objetada. ? El señor Rosselot (Ministro de Guerra i Ma-

Aprobado. ?rina).—Se refie e a la gratificación de aloja-
Si no se pide votación, daré por aprobada ¿urente. Si se acepta la indicación del señor 

la suoresion de los dos incisos que propuso la ¿Diputado por Lautaro, quedan lós preceptores 
Comisión. ¿del Ejército sin la gratificación jeneral de pre-

Aprobada. ¿ceptores de instrucción primaria i sin la espe-
Se va a votar la indicación del señor Minia- ¿cial del Ejército, 

tro para agregar después de la frase que dice:? El señor Alfonso.—Yo he discurrido en la 
«que establece el artículo 4.° de la presente ¿intelijencia deque quedan los preceptores con 
lei», esta otra, «i demas gratificaciones que)esta.última gratificación, i, lójico conmigo mis- 
gocen los empleados de instrucción pública¿mo, voto por que se mantenga.
primaria», < El señor Quezada (vice-Presidente).—Per-

E1 señor Matte. —Se puede votar conjun-ímitanme los honorables Diputados que les ad- 
tamente con las otras gratificaciones de que? vierta, para que no haya error en la emisión 
habla el artículo. / del voto, que se va a votar la frase, si se man-

E1 señor Quezada (vice-Presidente).—Nó,/tiene o si se suprime, 
señor Diputado, h.l señor Concha ha pedido ? Por veintidós votos contra tres, absteniéndose 
votación especial para Ls otras gratificaciones. ?zm señor Diputado, se acordó mmtener la

El señ o Matte.—¿El señor Ministro pide? frase. 
que ademas de la> otr is gratificaciones se les ? Durante la votación:
dé el cuarenta por ciento? ) El señor Alfonso.—Es entendido que se tra-
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ta del caso en tpte no tengan aiojuuvento en 
el cuartel.

El señor Cox Méndez.— No estamos sufi 
ci ntemente impuestos tic todo ésto. Por eso 
no voto.

El señor Concha.—¿I el resto del inciso?
El señor Quezada (vice-Presidente).— No 

ha sido objetado.
El señor Secretario.— «Art. 14. Los alum ­

nos de la Escuela Militar gozarán de una 
asignación anual de setecientos veinte pesos.>>

El señor Alfonso.—¿Es una novedad esta 
disposición referente a los alumnos de la Es­
cuela Militar?

El señor Lorca.—Nó, señor.
El señor Alfonso.—¿Cuánto tienen ahora?
El señor Rosselot (Ministro de Guerra i 

Marina).—Seiscientos pesos.
El señor Quezada (vice-Presidente).— 

Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el artículo.
Aprobado.
El señor Secretario.—«Artículo 15. Son 

sub-o^ciales: los sarjentos primeros, vice-pri- 
meros, sarjentos segundos i los asimilados a 
estos grados.»

El señor Quezada (vice- Presidente). 
Ofrezco la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, se dará el articulo 

por aprobado.
Aprobado.
El señor Secretario.—«Artículo 16 Los 

sub-oficiales, cabos i soldados gozarán de los 
siguientes sueldos anuales:
Sarjentos primeros, practicantes pri­

meros, ecónomos, armeros prime ■ 
ros i mariscales m ayores. . . . . $ 2,400

Vice-sarjentos primeros, furrieles, ar­
meros segundos, jefes’ de taller 
(zapateiía, sastrería, talabartería), 
carpinteros primeros, mariscales 
primeros, aitiíici ros prim eros.... 1,800

Saijentos segundos, mariscales se­
gundos, artificieros segundos, car­
pinteros segundos, alumuos de la 
Escuela de V eterinaria .................. 1,280

Cabos primeros...................................  1,080
Cabos segundos...................................  900
Soldados, sastres, zapateros, tala­

barteros............................................. 720
Alumnos de la Escuela de sub-ofi-

cialts...- ............... -......................  600
Conscriptos........................................... 300

El señor Quezada (vice-Presidente).—En 
discusión.

El señor Lorca.—Hago indicación para que 
después de las frases «sarjentos primeros-,, i 
«sarjentos segundos» se agregue la frase: «i 
los asimilados a estos grados», frase que se 
encuentra también en el artículo 15.

El señor Alfonso.—¿Cuáles son los asimi­
lados?

El señor Lorca—Ecónomos, armeros pri­
meros, mariscales mayores, etc. Por lo demás, 
ei artículo 15 lo dice. Lo que yo pido es que 
se deje constancia en uno i otro artículo.

El señor Larrain Claro.—Esta indicación 
la tiene el mismo artículo entre paréntesis. 
Dice: zapatería, sastrería, talabartería.

Eli señor Lorca.—Es pata que haya con­
cordancia e'nlr , los dos artículos.

El señor Larrain Claro.—Pero si la con 
cordancia está a la vista.

El señor Lorca.—Es que ademas de éstos 
hai otros asimilados que no se nombran aquí.

E! señor Rivera (don Marcial).—¿Cuánto 
ganan hoi día los sub-oficiales i la tropa?

El señor Rosselot (Ministio de Guerra i Ma­
rina).— Los sarjentos primeros ganan ocho­
cientos cuarenta pesos alaño, mas la gratifi­
cación jeneral de treinta por ciento, o sea, en 
total, mil ci nt'o setenta i se's. El proyecto le 
consulta dos mil cuatrocientos pesos.

Los soldados ganan trescientos sesenta, 
mas la gratificación también.

El sí ñor Rivera (don Marcial).—I las de­
mas clases i los conscriptos ¿cuánto ganan?

El señor Rosselot (Ministro de Guerra i Ma­
rina).—Los vice-sarjentos primeros tienen 
seiscientos cuarenta pe-os, masía gratificación, 
es decir, novecientos veinticuatro. Los sarjen- 
tos segundos tienen actualmente qumientos 
cuarenta pe-ms, mas la gratificación, son s te- 
cient"S cincuenta i e¡s. Los cab ti primeros 
tienen cuatrocientos cuarenta i cuatro pesos, 
mas la gratificación, es decir, seiscientos vein­
tiún pesos. Los cabo segundos, cuatrocientos 
ocho pesos, mas la gratificación, son quinien­
tos sesenta i un pesos. Los aspirantes a ofi­
ciales ganan tn s-i ntos s«sei¡ta, mas la gra­
tificación. No be hecho el lálculo. Su Señoría 
puede sacar la cuenta.

El señor Concha —¿Cuánto ganan los cons­
criptos?

El señor Rosselot (Ministro de Guerra i 
Marina). —Con gratificación, ganan hoi día, al 
rededor de quince pesos al mes.0

El señor Veas.—¡1 tenga usted soldados en 
el cuartel!

El señor Délano.—Es ésta la causa de q tn  
dos conscriptos se encuentren completament)
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deprimidos. Ningún hombre que se estime semcnerdo con ei Gobierno en que con el suel­
va a contentar con esos sueldos miserables, y do que se fija a los conscriptos no se pretende 
que no alcanzan a ser ni una ración de hatn- )remun- rar, en el sentido estiieto de esta pa- 
bre. >labra, los se vicios que ellos prestan en el

El señor Concha.—Cuando se discutió el)Ejército, 
artículo refer nte a los sueldos que se fijaban ( Es otro el alcance que tiene el servi io mi- 
a los oficiales del Ejército, mi honorable colé-(litar obligatorio, tal cuino está establecido en 
ga, señor Ti riealba, hizo algunas observado-( casi todos los paisas del mundo. Aquí se 
nespara manifestar a la Cámara la convenien-(trata de subvenir a las necesidades mas pre­
cia de fijar sueldos medianam uite equitativos (miosas de los conscriptos, que, ademas de su 
a la tropa. (sueldo de veinticinco pesos mensuales, tienen,

El sub-oficial es el que soporta todo el tra-(por el hecho de vivir en el cuartel, alimento, 
bajo. Es cieito que no tiene a su cargo la (vestuario, etc.
confección do planos para la guerra; pero, en ? El servicio militar, en la forma en que está 
cambio, tiene el manejo interno de la compa->establecido, mas que un servicio o t abajo que 
ñía; i no es ¡ osible mantenerlo en el Ejército )deba ser remunerado en estricta justicia, es 
con el sueldo actual. ) una contribución patiiótica, que conviene man-

Los honorables Diputados saben que se ha itenerla para desarrollar en el espíritu de to- 
publicado un cuadro en los diarios en el queSdos la idea de que éste es un servicio que se 
se anota el dato de que faltan mil i tantosidebe al país, aun cuando impone algún sa- 
sub oficial; s. No hai cuerpo en el que no lia- (orificio.
ya escasez de sub-oficia!es, porque, una vez( El señor Veas.—Penas con pan son buenas, 
terminadas sus contratas, se retiran pata ir a( El señor ilosse'ot (Ministro de Guerra i 
servirá la industria privada, en donde encuen- (Marina).—Esta es la idea que ha tenido el (Jo­
tran mejor estipendio. (bierno para fijar este sueldo o esta gratifica-

Un sub-oficial es hoi día un mozo educado, (cion si, con mas exactitud, se la quiere 11a- 
que tiene cr rta clase de conocimientos, perso-Zinar asi
na, hasta cieito punto distinguida, que sabe? Debo agregar por último, que si se aproba- 
contabilidad__ )ra la indicación del honorable Diputado por

El señor Délano.—Aparte de la prepara- i Lautaro, ella significan t un mayor gasto de 
cion militar que tiene. linas de un millón de pesos.

El tenor Concha —Hoi se diie que la cons-5 El señor Quezada(vice-Presidente).—El ho- 
Cripcion militar fracasa. ¿Porqué fracasa? (norable señor Cox M éndez t im e  la palabra.

¿Es porque no hai espíritu guerrero? ¿Es) El señor Cox Méndez.—Iba a hacer obser- 
porque no lmi el deseo de servir a la patria?) vacion.es análogas a las que acaba de hacer el

Nó, señor. Es que a los veintiún años de (señor Ministro de Guerra, en cuanto a los 
edad, mucha jente del pueblo tiene obligado (conscripto i.
nes de familia, necesidades de hogar que sa-( Pero antes de referirme a ellas, quiero de- 
tisfacer, i el Estado los arrebata a la fami ia iíc ir dos palabras sobre la indicación del ho- 
al hogar, i los encierta en (1 cuartel, dejan-(no rabie Diputado por Lautaro para que se au- 
dolos sin tener cómo cumplir coirlos sagrados,’mente a dos mil cuatrocientos i dos mil seis- 
deberes de ayudar a los padres, a los herma-(cientos peses les sueldos de estos emMeados 
nos o a los hijos que allí quedan en la miseria. ?del Ejercito, sarjemos, practicantes primeros,

Un conscripto tiene diez pesos mensnalei i, (ecónomos, armemos i amóscales mayores, 
por toda gratificación, cinco peses, con lo cual) Yo creo que están perfectamente bim  r>- 
no alcanza ni para comprar una cajetilla de)numerados estos miembros d 1 E.ército. 
cigarros, sobre todo, hoi día con el impuesto 5 El argumento que se sirvió hacer S il Seño- 
establecido por la h-i a estas espcc.es. (ría de que ios sub-oficiales eran los que tia-

Yo le pido a la Cámara se sirva aceptar la (bajaban mas, que eran personas jeueralmen- 
indicacion que he formulado, mui moderada, (te educadas, que sabian contabilidad muchos 
por cierto, porque no es sino un aumento de(de ellos, no es motivo suficiente paia autnen- 
doscientos pesos mas sobr? los dos mil cuatro- (tarles a mas de doscientos pesos el sueldo, 
cientos pesos anuales que figuran en el pro ( En todo aumento de sueldo hai que tener 
yerto para que los conscriptos ganen cuatro (en cuenta dos cosas: la calidad del servicio que 
pesos diarios, o sea, mil cuatrocientos ruaren- >se presta i lo que pueda pagar el que recibe 
ta pesos al ano. )ese servicio. Por eso, en este'caso, al fijar es-

E1 señor Rosselot (Ministro de Guerra i)tos sueldos, es conveniente no modificar los 
Marina).--Yo creo que la Cámara estará dejque, después de un prolongado estudio de

vacion.es
espcc.es


problema con toda su complejidad, proponen 
quiénes tendrán que hacer frente al mayor 
gasto que impone este auu ente.

Si por simples indici.ciont s estamos aumen­
tando estos sueldos, sin tomar en considera­
ción ningún otro aspecto del asunto, podemos 
perturbar por completo 'a estructura del pro­
yecto i hacer una obra incompleta i dispara­
tada.

Yo bago saber a Su Señoría qne hace algu­
nos años, bastantes años, era yo capitán d¡‘ 
Ejército, mandaba una compañía de un ie/¡i- 
miento de infantería de línea 5¡ sabe Su Se­
ñoría cuánto era lo que ganaba?

Lo que va a ganar por esta h i un sub-ofi- 
cial.

El señoi Concha.— Pero ¡cuánto mén>>s cos­
taba la vida entonces, señor!.......

El señor Cox Méndez.—Ganaba doscientos 
pesos justos i cabales; i aunque la diiú rencia 
del valor de Ir moneda entre aquel año (el 92) 
i el presente, es bastante grande, no lo es tan­
to como lo que se nota por lo que acabo de- 
decir, entre el sueldo d ' un sub oficial i lo que 
ganaba entón es un capitán d ' Ejército.

El señor Concha.—La moneda vale hoi una 
tercera parte délo que valia entornes.

El señor Izquierdo.—El 92, el cambio estu­
vo alrededor de dieciseis i medio.

El señor Cox Méndez.—A dicieseis i me­
dio; perfectamente. De maneta que en la ínfi­
ma moneda con que se paga actualmente a los 
obreros de las maestranzas de. los ferrocarriles 
ganaba en ese tiempo doscientos pesos un ca­
pitán de Ejército

Yo creo que este solo dato t stá demostran­
do a Su Señoría que el sacrificio que hace el 
Estado para pagar, como ahora se propone, los 
servicios de, ios sub-oficiales, es bastante 
grande.

En cuanto a aquel otro argumento de que 
esta clase de empicados del Ejé.cito es la que 
tiene entre todos los otros mayor trabajo, no 
es sino un argumento capcioso i que no tiono 
valor alguno...

El señor Concha —Podrá no trner valor, 
pero no me diga Su Señoría qu ¡ es capcioso...

El señor Cox Mendez.—Permítame el ho­
norable Diputado. Retito la palabra si lé pa­
rece mal, ¡tero no me levante la voz, poique 
no liai para qué.

El señor Concha.—Si es para decirle a Su 
Señoría que no atribuya a mis palabras un al­
cance o una intención que no tienen.

El señor Cox Mendez.—Si es solo [tara eso, 
está bien.

En todas las repmticiones públicas, los que, 
materialmente, trabajan mas, son los empíea-
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filos inferiores. Me paro :e que éste es un he- 
(cbo que, no puede negarse.
( En todas las industrias, los que, material- 
emente, trabajan mas, son los qne ganan ni ;- 
?nor sueldo, i, a medida que, material, líente, 
?van trabajando inénos, las responsabilidades, 
>la competencia de la persona va aumentando, 
Si eso es lo que se va pagando con el aumento 
file su sueldo.
( I) manera que no se puede decir aquí que 
(porque los sarjentos, los sub-oficiales, estén 
(durante ocho o diez años mandando a la dere- 
( cha i a la izquierda, deben ganar mes que el 
(capitán o los jenerales.
( En cuanto al carácter de los servicios que 
(prestan los conscriptos, me voi a tomar li  li­
b e rta d  de reforzar un poco inas lo que con 
4 perfecta razón ha dicho el señor Ministro de

Í
la Guerra.“

Ei carácter de los servicios que prestan los 
conscriptos, en favor de ios cuales se han for­
mulado numerosas indicaciones, no ha podido 
ser apreciado debidamente por algunas pt-r- 
s mas.

fie dic • que es injusto que a un conscripto 
que está ganando, por ejemplo, cien pesos, se 
le pagw n veinticinco pesos cuando pasa a 
prestar sus servicios al Estado.

Si se miran las cosas desde este punto de 
vista, la injusticia parece evidente; pero la 
cuestión no es esa.

Cuando la Nación llama a un ciudadano a 
prestar su continjonte en el Ejército, en vtr- 
t  ¡d de la lei de cousciipcion, no le dice: «Ud. 
que gana ahora mil pesos, venga a ganar 
veinticinco en el Ejército», o «Ud. que gana 
cien pesos ahora, vendrá a ganar veinticinco 
a mi servicio.»

No es ese el caso.
El Estado no le dice al conscripto que v ¡ya 

a desempeñar un oficio por el cual lo pagaré 
veinticinco ¡lesos, sino quo le ordena que vaya 
a hacer el servicio militar a que está obligado, 
sin remuneración alguna.

No obstante, como ese conscripto tiene ne­
cesidades petsonafis que atender, el Estado 
(se apresura a satisfacerle las mas importantes 
como ser alimeutacií n, vestuario i alojamien­

to ;  i todavía le da un pequeño sueldo para 
> que atienda a las necesidades menudas, a los 
> dispendios que todo hombre joven necesita 
i hacer.
J Este es el único carácter de la conscripción. 
5 Es preciso que el servicio militar se mire 
(desde este punto de vista i que no pierda en 
(ningún momento su carácter de sacrificio por 
fia patria.
j Todos hemos pasado por ese sacrificio i es
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preciso que las voces que tienen mas presti 
jio entre las clases populares no lo desvirtúen 
i sean, por el contrario, propagadores do estas 
ideas que son verdaderamente salvadoras.

Yo pido a la Cámara que, sin temor a la 
impopularidad, rechace el aumento de sueldo 
de los conscriptos.

El señor Concha.—Yo me siento estraña 
do de toda esta oratoria de que ha hecho lujo 
el honorable Diputado por Santiago, a propó­
sito de una cuestión tan sencilla, i tratándose 
de una indicación tan m odela  como la que s>‘ 
ha hecho, a fin de que la Cámara tenga un 
poco de piedad para con estos pobivs hijos 
del pueblo, a quienes la leí llama al s rvicio 
de cuaitel.

Su Señoría dice que, sin miedo, debe re­
chazar la Cámara lo que se L ha propuesto.

¿Acaso alguien ha pretendido imponer mie­
do a la Cámara, al pedir que en doscientos 
pesos mas al año, inénos de veinte pesos men­
suales, se mejore el sueldo de los conscriptos?

Su Señoría comparte < n este momento una 
idea mui corriente entre lis personas que 
aquí en Chile se llaman de la clase dirijeme, 
que solo atiende a sus propios intereses i que 
no corresponde ni tiene consideraciones para 
con las clases desvalidas.

El señor Cox Méndez.— Ns tiene derecho 
de decir semejante cosa Su Señorh cuando ve 
que el sueldo de los conscriptos ha sido au­
mentado al doble.

El señor Concha.—No deseo ser interrum­
pido, señor Presidente.

El señor Cuezada (vice-Presidente).— i’ue- 
go al honorable Diputad) por Santiago que 
se sirva no interrumpir.

El s mar Concha. Señor, en nombre del 
patriotismo, se llama al pueblo al cuartel, ¡. 
cumplir con el deber de rendir su sangre p »r 
la patiia, i en pago de esta contribución de 
sangre, se le vota una contribución de ham­
bre para su familia

A' rico, al ocioso, que no tiene oficio, se le 
llama a los veinte años al cuartel; su padre i 
su madre le pasrn una mesada; i hace su 
aprendizaje, viéndose Ubre de Irs condicio­
nes onerosas en que lo hacen los hijos di 1 
pueblo, que desde niños tienen necesidad de 
trabajar.

En nombre de la. lei, se obliga al pu -b’o a 
rendir una doble contribución de sangre i di­
nero, miéntras que al rico se le, exije s >lo la 
obligación de aprender uní s cuantos movi­
mientos en medio de las mayores comodi­
dades.

El pobre va al cuartel, en cambio, dejando 
a su familia en la miseria.

I porque se propone pagarles unos cinco 
pesos mas, ¿se va a alterar, s gun Su Señotxa, 
el ptincipio de la obligación de concurrirá 
los cuarteles?

Ah! todo esto se dice i pasa porque esta­
mos acostumbrados a no velar por la suerte, 
de los desvalidos.

Ménos que nadie pueden Sus Señorías ha­
cer valer doctrinas tales, en contraposición con 
las del Gran Apóstol; no pne len Sus Seño­
rías, sin ser apóst Uas de sus propias doctri­
nas. decir: paso a los fuertes i guerra a los 

idébi ee
No pueden Sus Señorías olvidarse del ejem­

plo del (Irán Maestro, que fué duro con los 
ricos i que en eamb'o, ten lió la mano jene- 
rom a los desvalidos i a los pobres.

Acuérdense de que El dijo que seria mas 
fácil que pagase un camello por el ojo de una 
aguja que obtener la salvación de un rico.

La situación de los pobres, que van a los 
cuarteles, es bien difícil.

La patria, viene, a ser'con ellos madrastra, 
les exijo una contribución de sangre, i se ol­
vida de compensarles, de aliviatles en algo 
su sacrificio. Se b s  pago una miseria, coa la 
cual se priva a sus familias del sustento. 
¿Se imajina el honoiable Diputado cuánto de 
cruel, cuánto de crueldad horrible hai en 
arrancar a estos jóvenes de su hogar, de sus 
talleres, de sus trabajos, para llevarlos al 
cuartel, para llevarlos a la caserna?

¿Dónde está el esphitu de b mevolcncia, 
de liidalg ía del 1< jislador, que se niega a 
aumentarles en una miseria lo que se les 
paga?

¿Cómo, señor Presidente, negarlos un men­
drugo de pan p ira sus famiTas? ¿No se com­
prende qu ■ t s nec tario  no hacer mas amar­
ga la sitn o ion de esos cons'-r'ptos, darles una 
débil comp msacion siquiera?

El señor Urzúa (don Darío) —¿No votó Su 
S eñ o ra  el s e r 'i r -o  m i 'a r  obligatorio?

El señ<>r Concha.—El rico no va a subir lo 
mismo, m hace falta en su casa, ni para el 
sosten de su familia.

El conscripto quo ex pobie, en cambio de 
las penurias que sufre en el cuartel, se ve 
privado de su jom a1, del jornal con que aten­
día a la sub ti tencia d* los suyos, que era tres, 
cuatro o m 's veces do lo que le da e: Fisco.

¿Es m icho darles cuarenta pesos mensua­
les para gast os indispensables?

E tamos de acuerdo en que hai que darles 
algo pan  e o-' gn-tos, i 1,. cuestión estr ba en 
ser nía- ■ mé os j nerones con los conscrip­
tos paia hacerles mas cómoda la vida do cuar-
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tel i que olvidén un poco la situación que te­
nían en sus bogares.

Cuando se discutió la lei de servicio militar 
en 1900, se dijo que por entónces se les iba a 
dar diez pesos mensuales i que después se les 
remuneraría"convenientemente. Han trascu , 
rrido doce años, i ahora, cuando se discutía la 
reforma de la lei de servicio militar obligato­
rio i se insinuó la necesidad de aumentarles el 
sueldo, se dijo que no debía hacerse en esa 
lei el aumento de sueldo, sino en el proyecto 
de aumento de sueldo al Ejército i Armada.

Jamas nos imajinamos que a los jenerales 
dé división se les elevara el sueldo a veinte 
mil pesos i a los conscriptos solo se les aumen­
tara en cinco, elevándolo de diez a quince pe­
sos mensuales.

¡A los jenerales de división se les aumenta 
de doce mil a veinte mil pesos i a los cons­
criptos de diez a quince!...

¿Cómo ha de haber equidad i justicia en 
este procedimiento?

Para que una clase social tenga la quietud 
necesaria, ¿hai necesidad de que la otra sufra 
i viva en el descontento i no acuda volunta 
riamente a los cuarteles i haya que traerlos 
amarrados para que hagan el servicio militar?

¿Cómo no ha de ser mas equitativo para el 
mejor cumplim iento de la lei que se les fije 
una remuneraci m adecuada a estos futuros 
defensores de la patria?

Por mi parte, sin pretender hacer caudal de 
mayores argumentos, que la cuestión da de 
sobra, espero que la Cámara habrá de acojer 
la indicación que he formulado, para aumen 
tarle solo en doscientos pesos al sarjento pri­
mero, a fin de quo quede en igual condición 
que los demas

No he querido llegar a la cifra a que ha lle­
gado mi honorable amigo i compañero señor 
Veas, a fin de guardar la misma proporción 
aceptada hasta ahora p >r las leyes dictadas 
sobre este particular.

La lei de gratificación a los empleados pú­
blicos aumentó los sueldos pequeños en cin­
cuenta por ciento; a los moderados en un 
treinta por ciento i a ios gruesos en un veinte 
por ciento.

Yo creo que la Cámara haría obra de jus­
ticia reparativa, obra de estricta justicia, dán­
dole a los conscriptos una remuneración ade­
cuada a los sacrificios que hacen abandonando 
las comodidades de familia i de hogar para 
servir a la Patria, porque la Patria no tiene 
el derecho de sacrificar a tal estremo a estos 
ciudadanos para fundar sobre escombros su 
gloria futura.

El hombre que, va a la guerra, al cuartel,

dejando a su hermana, madre o hijo en la mi­
seria, sin un pan que comer, es un hombre 
muerto; va con el corazón destiozadoi todo 
contrariado a combatir al enemigo. Le falta el 
valor, porque se le ha arrancado de sus como­
didades para lanzarlo a toda suerte de peli­
gros, llevando el pensamiento puesto eu su 
familia que deja en la indijencia i cuya suerte 
no está asegurada para el caso de que sucum­
ba en el campo de batalla.

Principiemos por afianzar la subsistencia 
del hogar, que es la verdadera patria. Quien 
tiene hogar ama a su familia, está contento 
con la patria.

Pero si el que parte a la guerra sabe que 
su familia queda en la indijencia, ese hombre 
no va contento; no se alegra de prestar su ser­
vicio militar, i solo cumple o se allana a pres­
tarlo obligado por Ir fuerza. El soldado en 
estas consideraciones no arriesga su vida con 
heroísmo, casi ni se defiende.

Por estas consideraciones, creo que la Ho­
norable Cámara aprobará mi indicación.

El señor Espinosa Jara.— Solo dos pala­
bras voi a decir a la Honorable Cámara en 
jontestacion a las que acabo de oir.

Yo aceptaría la ind'cacion del honorable 
Diputado por Lautaro si el servicio de los con- 
criptos fuese permanente, pero no puedo acep­
tarla siendo como es, por su naturaleza, tran­
sitorio, pues dura solo un año. Luego, el sa­
crificio que se impone a estos ciudadanos no 
es tan grande. I de la misma manera que el 
niño que va a la escuela o al liceo no se le 
paga por la educación que recibe, con igual 
lójica tampoco debería remunerarse a ios que 
van a los cuarteles a recibir la enseñanza i 
educación militar.

Ahora tampoco es exacto quo Chile sea el 
país que paga menos a sus conscriptos; pues, 
al conti ario, en todos los países del mundo 
se les paga mucho ménos. En la Francia re­
publicana se paga un peso oro al mes a cada 
conscripto. I según me decia un chileno, hijo 
de francés, que fué a prestar su servicio mili­
tar a ese pais, se le proporciona ademas a 
cada uno su ración de tabaco; con lo que to­
dos se consideran mui felices, i van gustosos 
a cumplir con su servicio, a prestar esta con­
tribución de sangre,

Mientras tanto en Ohile se le paga a cada 
conscripto cuarenta pesos, que es lo que ga­
na un obrero que no es profesional; i ademas 
se le da la casa i la comida. De manera que 
gana en el cuartel lo mismo que ganaba antes 
de entrar a él.

Es necesario que los ciudadanos hagan es-



te sacrificio de prestar esta contribución de« Un artesano de dieciocho años que gane 
sangre a su patria. í cinco pesos diarios es mui raro; es necesario

2962 CAMADA DE DIPUTADOS

Aunque un individuo, a quien se da casa i 
comida i ademas veinticinco pesos pa» a sus 
necesidades pequeñas, mé parece que no hace 
un  gran sacrificio. Hace un sacrificio que pue­
den soportar todos los jóvenes i que sopor­
tan perfectamente bien, porque se trata de 
un solo año,

La indicación del honorable Diputado por 
Lautaro costaría muchos pesos al Erario, ya 
que el número de conscriptos puede aumen­
tar; el honorable Diputado no ha sacado laj 
cuenta de lo que importaría su indicación. <

A la lijera, tomando solo en cuenta a los 
conscriptos actuales, he calculado que signifi-! 
caria un mayor gasto de un millón trescientos >. 
mil pesos. I a esta suma habría que agregar los < 
conscriptos de la Armada, lo que haria subir! 
esta suma a mas de dos millones de pesos. !

I si las necesidades del pais exijieran en ¡ 
lugar de siete mil quinientos conscriptos, ¡ 
veinte o treinta mil ¿cuánto significaría este! 
aumento? ¡

Creo que una de las razones de la cons-! 
eripcion militar, es la de tener un Ejército; 
sin gastar tanto como lo que se gastaría con; 
un Ejército permanente, es decir, compuesto 
de soldados que se contratan por largo 
tiempo.

El señor Oox Méndez.— Pido la palabra.
El señor Quezada (vice-Presidente). — Co­

mo el último cuarto de hora está destinado 
, t un asunto especial, Su Señoría podrá que 
dar con la palabra.

E l señor OCX Méndez.—■ Todavía quedan 
tres minutos.

El señor Quezada (vice-Presidente).—Pue­
de usar de la palabra Su Señoría.

El señor Cox Méndez.— Se han vertido 
conceptos tan errados sobre la materia, a mi 
¡aicio, que me costaría mucho guardar si­
lencio.

La mayor parte de las consideraciones se 
lian hecho en un tono, por lo menos, tan de­
clamatorio, como el que yo usé al principio i 
del cua protestaba el honorable Diputado.

■a mayor parte de las observaciones del 
mismo honorable Diputado por Lautaro par­
ten de una base perfectamente falsa: de que 
los conscriptos, hijos del pueblo, muchachos 
de dieciocho a veinte años, pueden ganar seis 
a siete pesos diarios.

¿Cuánto gana un jornalero?
La situación de éstos es la de un simple

gañan de campo que no gana mas de dos pe­
sos al dia, o es la de un gañan del pueblo, que 
no gana mas de tres pesos diarios.

llegar a los veinticinco o treinta años para ga­
nar cinco pesos diarios.

Ese individuo de dieciocho años que gana 
en los campos dos pesos tiene que costear su 
comida. En el pueblo una regular comida dia­
riamente no vale menos dé dos pesos; eso in­
dividuo tiene que costearse su ropa, tiene que 
costearse el lavado, tiene que cosiearse los 
zapatos, tiene que subvenir a todos los gas­
tos de la vida.

Estoi seguro que un hombre que gane tres 
pesos al dia vive estrechamente; en seguida 
el Estado lo llama al cuartel i le da mejor ro­
pa, mejor comida, mejor calzado, mejor casa 
i hasta mejores hábitos, i, como punto final, 
veinticinco pesos limpios para el bolsillo.

Sueldos de los em pleados del Congreso
El señor Quezada (vice-Preddente).—Co­

rresponde ocuparse del proyecto que reforma 
los sueldos del personal de empl-ados de am­
bas Cámaras.

El señor Corbalan.—Podría suprimirse la 
lectura del informe.

El señor Quezada (vice-Presidente).—Si 
ningún honorable Diputado se opone, se su­
primirá la lectura del informe.

El señor Ibáñez.—Que se lea.
El señor Secretario.—El informe dice así:

«Honorable Cámara:
; Vuestra Comisión de Policía Intetior, aten­
úa al propósito que tuvo la Honorable Cáma- 
; ra al acordar que volviera a Comisión el pro­
vecto  del Honorable Senado que reforma las 
¡leyes número 1,451, de 18 de agesto de 1900, 
¡i número 2,069, de 28 de diciembre de 1907 
¡en la parte referente al servicio de la Secre­
staría de Comisiones de aquel a corporación, 
!se ha ocupado en estudiar m u r«‘forma que 
¡contemple la situación de todo el personal de 
¡empleados del Congreso.
¡ Con tal objeto, invitó para practicar este 
¡estudio a la Comisión de Policía del Honora­
b le  Senado i, unidas ambas comisiones, llega­
ro n  unánimemente a la conc usion de some­
t e r  a la Honorable Cámara el ptoyecto de lei 
' que figura mas adelante.
¡ La remuneración que tienen actualmente 
¡los empleados del Congreso Nacional está 
¡ formada por los sueldos que les asigna la lei 
¡orgánica de sus oficinas, aumenta ios con la 
«gratificación anual que les c-un -sponde a vir- 
;tud de la lei de 5 de marzo de 1910, que con-
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cedió el derecho de gratificación a todos los neracion que mejore a medida que el emplea- 
empleados públicos en jeneral. do sirva'mayor número de años.

Este sobresueldo o gratificación puedo con- Análoga consideración puedo hacerse res- 
siderarse ya como parte integrante del suel- pecto de los demás empleados de estas ofici- 
do, puesto que los emplead-,s cuentan con élinas. Algunos de ellos tienen a su cargo ser- 
como una asignación lija que mejoró en algo (vicios que, aunque de menor importancia, ne- 
la situación en que antes se encontraban, que cesitan ser cuidadosamente atendidos i exijen, 
había llegado a hacerse insostenible dado el para su buen desempeño, el especial conoci- 
encareeiiniento de los medios de subsistencia miento que se adquiere únicamente con la 
aun en condiciones, siquiera, de mediano de- esperieccia que dan los años de permanencia 
coro. >en un empleo i de ejercicio de una misma

Cree la Comisión que, a fin de retribuir labor. Por otra parte, estos empleados meri- 
convenientemente los servimos de todo el tonos i de perfecta competencia para el tra- 
nersonal, sin que ello importe para el Estado M e  a que se es destma se ven muchas veces 
un gravámen digno de consideración, con- detenidos en la carrera del ascenso i sin me- 
vendria, aum en tar los sueld s filados por la U°rar de condición por iiv presentarse en el 

de muchos anos oportunidad de as 
significaría un aumento de solo diez porjeehder, o por otras circunstancias, i es entón-que

ciento sobre lo que les asigna la b i que con­
cedió gratificación a todos los empleados pú­
blicos en jeneral.

En esta forma, el aumento de la remune­
ración actual de cada empleado es insignifi­
cante i el mayor gaíto, tomando en conside­
ración al personal de las Secretarías i Redac­
ción de S siones de una i otra Cámar

ces justo que se les favorezca con el incremen­
to paulatino de su renta a medida que perma­
necen mas largo tiempo en el servicio, lo que 
permite lójicamente suponer un perfecciona­
miento en sus aptitudes.

Como única modificación en la planta actual 
de empleados, se ha contemplado en el pro- 

'f ^ y e c to  la nueva Organización que el Senado ha
, , . T i r i  „ „ (creído conveniente dar, para el buen serviciopersonal de la Biblioteca del Congreso, ; dtJ sus o(icinyS) a la S^ etaría de Comisiones 

alcanza a tr. mta i dos mil pesos al ano.
Dada la exigüidad del aumento i atendien­

do la necesidad de -justi. ia que habria en 
mejorar la condición de los empleados mas 
meritorios en proporción a sus a os de ser­
vicios, creando un aliciente eficaz para que 
permanezcan en el desempeño de sus em­
pleos, cree la Comisión que habría equidad,

Los sueldos del Secretario i del pro-Secre- 
>tario de Comisiones de la Cámara de Diputa- 
idos se han equiparado con los que se asignan 
> a los empleados del Senado de igual cate­
goría.

Se ha mejorado también especialmente la 
i renta del archivero del Senado, porque tiene 

i que seria mui conveniente para d  buen ser-L gu c jrg0 (q archivo electoral que, con el 
vicio, en establecer una asignación variable ̂ rangcurg0 del tiempo, ha ido imponiendo riia-en establecer una
de uno i medio por ciento sobre el sueldo de 
cada empleado por cada año que hubiere ser­
vido o que »m adelante sirvieie, tal como ae 
hace en otros paises de organización adminis­
trativa mas adidantada, i < orno ya ha princi­
piado a hacerse en nuestto país con los em­
pleados de ferrocarriles i de Instrucción Pú 
blica, servicios que, como los de la Cámara, 
requieren condiciones personales especiales 
de pa te del empleado que io si: ve, i conoci­
mientos i espedicion que solo se adquieren 
con una dilatada práctica.

yor atención, labor i responsabilidad.
Estos son, en términos jenerales, los fun­

damentos del proyecto de lei que tenemos el 
honor de someter a vuestra consideración.

A fin de que la Honorable Cámara pueda 
apreciar la mayor renta que va a tener cada 
empleado una vez aceptado el proyecto que 
proponemos, se acompaña como anexo de este 
informe un cuadro en que aparece la retribu­
ción actual i la que tendrá con el aumenlo que 
va a otorgarse.

En consecuencia, la Comisión de Policía de
En los empleos superiores de las oficinas >la Honorable Cámara, de acuerdo con la Co­

do las Cámaras, son sin duda factores valió-(misión de Policía de.l Honorable Senado, tie­
sos para el buen servido la esperiencia, laíne el honor de proponer el siguiente 
compite: cia i la honorabilidad r ctnocida de
los empleados que los desempeñan; i como; 
son puestos laboriosos que imponen un tra-¡ 
bajo intelectual constante, es justo premiar' 
este esfuerzo i esta constancia con una remu- ¡

PROYECTO DE LEI:

«Aitículo único.—Las Secretarías i Redac­
ción de Sesiones de ambas Cámara i la biblio-
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teca del Congreso Nacional serán, servidas, Un oficial primero..........................  $
desde el l.° de enero de 1912, por los siguien- U n oficial segundo.........................
tes empleados, con los sueldos anuales que a j
continuación se indican:

SECRETARIA

Un Secretario, jefe de la oficina...
Un pro-Secietario...........................
Un Secretario de Comisiones, jefe

del servicio, con la categoría co­
rrespondiente al pro-Secretario 
de la Cámara.................................

Dos pro-Secretarios de Comisiones, 
con diez mil quinientos pesos 
cada uno.......................................

Un archivero, que tendrá bajo su 
inmediata custodia i responsabi­
lidad el archivo electoral i se en­
cargará de la preparación, dis­
tribución i guarda de los rejis- 
tros electorales i demas especies 
a que se refieien los artículos 
45 i 78 de la Lei de Elecciones,

Un oficial de partes........................
Dos oficiales primeros, con cinco 

mil doscientos cincuenta pesos 
cada uno......................................

Dos oficiales segundos, con cuatro 
mil quinientos pesos cada uno.

Un oficial de Sala i ausiliar de 
pluma............................................

U n mayordomo del edificio del 
Congreso......................................

Un ecónomo o mayordomo...........
Cuatro porteros, con mil ochocien­

tos pesos cada uno....................
Tres ayudantes, con mil ochenta 

pesos cada uno...........................

REDACCION DE SESIONES

Un redactor primero, j"fe de la. 
Redacción....................................

Dos redactores segundos, con nue­
ve mil cuatrocientos cincuenta 
pesos cada uno............................

Tres taquígrafos primeros, con 
ocho mil doscientos cincuenta 
pesos cada uno............................

Tres taquígrafos segundos, con 
siete mil quinientos pesos cada 
uno................................................

Tres taquígrafos terceros, con seis 
mil setecientos cincuenta pesos 
cada uno .......................................

Cámara de Senadores

13,500

Cámara de Diputados

Un Secretario, jefe de la oficina... 1
Un pro-Se retario i tesorero.........
Un Secretario de Comisiones.......
Un pro Secretario de Comisiones.

16,200ÍUn oficial de parte*........................
13,500 j Un archivero....................................

Un oficial primero..........................
Dos oficia'es segundos, con cua­

tro mil quinientos pesos cada
uno................................................

i Un oficial para la Secretaría de
s Comisiones................................

21,000¡Un mayordomo primero................
lU n mayordomo segundo..............
Un ecónomo........................... .........

j Cuatro portaros, con mil ochocien­
tos pesos cada uno............ ........

jU n jefe de oficiales de Sala..........
Cuatro oficiales de Sala, con mil 

quinientos pesos cada uno.......
9,450 
7,200 í REDACCION DE SESIONES

Un redactor primero, jefe de la
10,500^ redacción........... . . . . .....................

Dos redactores segundos, con nue-
9,000 j ve mil cuatrocientos cincuenta 

pesos cada uno............................
3,600^ Dos redactores terceros, con nue­

ve mil pesos cada uito..............
3,300 í fres taquígrafos primeros, con 
2,700 j ocho mil doscientos cincuenta 

p' sos cada uno............................
7,200 j Tres taquígrafos segundos, con 

siete mil quinientos pesos cada
3,240 j uno ................................................

Seis taquígrafos terceros, con seis 
mil setecientos cincuenta pesos

( cada uno......................................
Un oficial .............. .........................

$ 12,000 j Un oficial ausiliar...........................
Un portero.......................................

18.900 < BIBLIOTECA DEL CONGRESO

<Un bibliotecario.
24,750iDos oficiales ausiliares, con tres 

< mil quinientos pesos cada uno., 
¡Un portero....................................

4,500
3,000

16,200
13,500
13.500
10.500 

7,200 
7,200 
5,250

9,000

3,900
3,300
2,250
2,700

7,200
3,300

6,000

12,000

18,900

18,000

24,750

22,500

40,500
4.500 
3,000
1.500

6 750

7,000
1,800

22,500
¡ Los empleados a que se refiere esta lei dis­
fru ta rán , ademas, de una asignación adicional,

20,250 (variable, que aumentará con los años de ser-
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vicios prestados dentro de las oficinas den trechas que existen entre estos empleados 
Congreso i que será igual al uno i medio por (los mismos miembros del Congreso, han sido 
ciento del sueldo por cada año servido o que (siempre los primeros en tener aumentos cada 
en adelante sirvieren en dichas oficinas, con (vez que, por depresión del cambio internacio- 
esclusion de toda otra gratificación. (nal, disminuía el valor de la moneda. la s ,

Sala de la Comisión, ... de enero de 1912.(vemos que hoi, con los aumentos anteriores! 
— Adolfo Armanet.— S . Fernández.— M. Ga- Tue cre0 son Nosotros ya, tienen estos em- 
llardo González.-—L. Alarcon M.—J. Manuel Pleados sueldos que yo considero buenos, je- 
Poxo.—José María Pinto C. nerosos, comparados con los que en jeneral

(tienen los empleados públicos.
Suscribo este informe haciendo la salvedad < 1 110 seria justo que en razón de esta rela-

de que debe mantenerse la jerarquía actual en estrecha que existe entre estos empleados 
cuanto al sueldo del pro-Secretario de la Ho- D los miembros del Congreso, viniéramos aquí 
norable Cámara de Diputados, jerarquía queía hacer la escepcion, un tanto odiosa, de au- 
se rompe con el actual proyecto.—Lias Se mentar sueldos, que aun son grandes, jenero 
rrano. ísos, dejando de la mano—como se ha estado

(dejando hasta ahora—numerosas ramas del
Con la misma salvedad de 1 señor don Luis! servicio público en que los sueldos son verda- 

Serrano.—AI. García de la Huerta. deramente míseros.
( Mis honorables colegas tienen a la mano las

El señor Quezada (vice Presidente).--En (cifras de los sueldos deque  gozan estos em- 
discusion jeneral i particular a la vez, si nin-( pleados i no deseo entrar a examinarlos uno 
gun honorable Diputado se.opone. (por uno: basta con echar la vista sobre ellos,

El señor IbaSez.—Que se ponga primero (para , ver que son sueldos abundantes, jene- 
en discusión jeneral, señor Presidente. (rosos.

El señor Quezada (vice-Presidente).— En Todavía, señor Presidente, no debe la Cámara
discusión jeneral el proyecto. ( prescindir, al pronunciarse sobre este proyecto,

El señor Ibañez.—Desde hace dos o tres í de una circunstancia que la estimo de consii lé­
anos, señor Presidente, se ha producido en e l! rabie importancia: los empleados de ambas Cá- 
Congreso i aun en el Gobierno una especie de uñaras trabajan solo de seis a siete meses en 
movimiento uniforme en el sentido de refor-( el año i, en consecuencia, tienen cinco o seis 
mar los diversos sueldos de las reparticiones i meses de receso, salvo uno que otro que natu- 
públicas. ! raímente tiene que atender a unas que otras

Este movimiento ha obedecido a una nece- i comunicaciones que suelen llegar aun en el 
sidad evidente i manifiesta, i se ha llevado a (receso del Congreso; pero por regla jeneral, 
cabo a pesar de la penuria por que atraviesa el (como digo, solo tienen trabajo durante la mi- 
Erario público. ( ta d d e la ñ o .

Así se ha visto que se han aumentado los Por consiguiente, siendo la cuantía de estos 
sueldos al Poder Judicial i al personal de nu-í sueldos que, comenzando por el del señor 
morosas otras reparticiones públicas, cuyos í Secretario, asciende a quince mil ciento veinte 
sueldos eran verdaderamente míseros, como i pesos, pro-Secretario, doce mil; Secretario de 
en el preceptorado, por ejemplo; i están pen-? Comisiones, once mil doscientos pesos—-hablo 
dientes de la consideración de la Cámara uní de los actuales sueldos—i así sucesivamente 
proyecto que aumenta el sueldo de los tesoreros! los demas, llegándolos empleados subaltsrnos 
fiscales, otro que aumenta el de los intenden-(inferiores a tener sueldos de tres, cuatro i 
tes i gobernadores, cuyos sueldos son verda-(hasta de seis mil pesos; siendo ésta la cuantía 
deramente increíbles, a tal punto que no se!de los sueldos, repito ¿hai necesidad a'guna, 
comprende cómo esos empleados puedan sos-(señor Presidente, hai razones especiales que 
tenerse, vivir honradamente con semejante (justifiquen este nuevo aumento que ahora se 
renta, i otros muchos. (nos propone?

De manera que es aceptable que la Cámara Oreo que nó, i aun exponiéndome a moles- 
i el Gobierno se hayan empeñado en aum en-ítar a numerosas personas que tenemos ante 
tar los sueldos de esas reparticiones públicas (nuestra vista, a nuestro lado en el trabajo dia- 
que eran demasiado exiguos; pero en este i rio de la Cámara, declaro que he querido hacer 
movimiento, señor, no veo por qué hubiera estas observaciones porque me parecen ellas 
de comprenderse al personal de ambas O á-1 elementales.
maras. í No debemos ir pues, señor Presidente, en

Por razón de cercanía, de las relaciones es* (esta reforma de sueldos tan a la tijera, sino
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(¡ue debemos limitarnos, dada la situación del 
Erario público, dada la existencia de un défi­
cit superior a cien millones de pesos, a aumen­
tar aquellos sueldos que son realmente exiguos 
i dejar para mas tarde, cuando la situación 
del Erario sea mejor, el aumentar todavía 
sueldos que hoi son ya abundantes, jene- 
rosos.

Por esta razón, señor Presidente, yo pedi- 
ria a la Cámara que, por ahora, no diera lu­
gar, que no prestara su aprobación a este 
aumento.

El señor Quezada(vice-Presidente).—Ofrez­
co la palabra.

El señor Délano. - Yo solicitaría el asenti­
miento unánime de la sala para prorrogar la 
sesión hasta que este proyecto sea votado. E s ; 
cuestión de cinco minutos mas.

El señor Quezada (vice-Presidente).—Si 
ningún honorable Diputado se opone, se pro­
rrogará la sesión...

El señor Ibáñez.—Nó, señor. Levantemos 
la sesión i tratemos este asunto cuando corres­
ponda.

El señor Delano.—Los aumentos son in­
significantes, honorable Diputado.

Tabla de primera hora
El señor Quezada (vice-Presidente).—Me 

permito anunciar para el cuarto de hora de la 
sesión de mañana los siguientes proyectos: 
proyecto sobre accidentes del trabajo; proyec­
to que reorganiza la oficina de provisión de 
útiles de escritorio i proyecto de pensionados.

Habiendo llegado la hora, se levanta la se­
sión.

<S'e levantó la sesión.

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción,


